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ARMANDO BANDERA. O.P. 
SUMARIO: 1. Primacía del concepto vida. 2. Vida en un cuerpo. 2.1. La transcen· 
dente unidad de la Iglesia en cuanto cuerpo. 2.2. La diversidad en el cuerpo de 
la Iglesia. 2.3. Criterio fundamental para valorar las diversidades. 2.4. Débil ecle· 
sialidad del hombre en pecado mortal. 2.5. Los principales miembros del cuerpo 
místico. 3. Jerarquía y carisma. 4. Los profotas en el Espíritu. 5. Comunión frater-
na y jerárquica. 6. Los pastores enseñando, aprenden. Los fieles aprendiendo, ense-
ñan. 7. Una figura de Iglesia evolucionando hacia la santidad deificante. 
Entre 1908 Y 1911, el P. Juan G. Arintero, O. P. (1860-1928) 
publicó la gran obra eclesiológica Desenvolvimiento y vitalidad de la 
Iglesia, que consta de cuatro tomos, con un total de mas de dos mil 
páginas. El primero en publicación, que es el tercero de la serie, apa-
reció en Salamanca a mediados del mes de Septiembre de 1909; unos 
meses después, ya entrado el año 1909, apareció el cuarto; el último 
en publicación es el segundo de la serie y . apareció, también en Sala-
manca, a principios del verano de 1911; poco antes había aparecido 
el tomo primero. 
La publicación pertenece a una época un tanto tardía respecto 
de la redacción. Consta que a principios de siglo el P. Arintero tenía 
ya una redacción completa, porque existe un prólogo, desconocido 
hasta hace muy poco, que lleva fecha de siete de Marzo de dicho 
año. La obra estaba ya redactada cuando aparecieron los documen-
tos romanos sobre el modernismo. Al verlos, el P. Arintero mani-
festó que su obra era una refutación anticipada de dicho error. A 
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pesar de esto, y de la gran actualidad que le daban las situaciones 
entonces creadas, el P. Arintero no sólo no se adelantó a publicar, 
sino que decidió esperar. No conozco los motivos por los cuales el 
P. Arintero tomó esta decisión. Tal vez el tono de los documentos 
y la gravedad de la situación que denunciaban le hizo pensar que su 
libro necesitaba complementos de doctrina, revisión de vocabulario 
o alguna enmienda de otro tipo. 
Cualquiera que haya sido el motivo del aplazamiento, hay que 
dar siempre por supuesto que la redacción ya hecha no tenía nada 
contrario a la fe o que la pusiera en peligro. El P. Arintero mostr6 
muchas veces tener un finísimo sentido de la fe y ni por un momen· 
to se puede pensar que hubiese escrito cosa alguna que le fuese con· 
traria, que la oscureciese o que implicase el mínimo peligro de susci· 
tar en los fieles vacilaciones acerca de los misterios de la fe; él 
mismo vivía profundamente estos misterios, como lo muestran mulo 
titud de pasajes de esta obra, en los cuales la exposición doctrinal 
es, en realidad, una revelación autobiográfica: el P. Arintero habl~ 
de lo que lleva en el corazón. 
1. Primacía del concepto vida 
En la eclesiología del P. Arintero, el concepto vida es absolu-
tamente esencial. Aparece ya en el título y llena la entera obra hast~ 
el final. El tomo último según el orden de redacción, o sea, el cuar 
to concluye con una doxología trinitaria, en la cual se tributa glori~ 
a Cristo, que es «nuestra vida misma y toda nuestra esperanza». E 
último según el orden de publicación, que fue el segundo, concluye 
describiendo la postura del cristiano en el mundo. El cristiano dice 
el P Arintero está «ansioso de luz y verdad y vida»; para conseguir 
las, se concentra en la contemplación de los misterios y de lo: 
«mandamientos» de Dios, y se dirige a El clamando: «Haz que lo: 
entienda y viva». 
Me parece exacto decir que la eclesiología del P. Arintero est: 
en la cumbre del vitalismo eclesial. No sé que nadie haya destacad< 
esta idea con tanta fuerza, ni haya hecho de ella una aplicación tal 
generalizada. Nada hay en la Iglesia que no tenga su razón de se 
14 
LA IGLESIA CUERPO DE CRISTO EN EL P. ARINTERO 
en la vida; las funciones serán diversas, según los casos, pero siempre 
habrá que contar con la vida: engendrarla, recuperarla, transmitirla, 
desarrollarla, llevarla hasta la consumación. Aquello mismo que pro-
pendemos a pensar como simple cauce o fría estructura, el P. Arin-
tero lo contempla y lo presenta como vehículo de vida. 
La vida a que se refiere el P. Arintero es la vida de la gracia 
cristiana, la vida de santidad, y de una santidad que, desde el princi-
pio, es presentada por él como santidad mística. De este modo, el 
P. Arintero proclama desde el principio que la santidad cristiana, la 
que se vive en la Iglesia, aquella a que son llamados todos los miem-
bros de esta Iglesia, es la santidad perfecta, lo que se podría llamar 
cumbre de la santidad, supuesto siempre que, en esta materia, no 
hay cumbre irrebasable, porque, cualquiera que sea la meta alcanza-
da, es preciso avanzar siempre más allá. Según el P. Arintero, el de-
sarrollo de este proceso, es decir, la marcha hacia la cumbre de la 
santidad, requiere una actitud y un comportamiento místico, que po-
dría resumirse diciendo que consiste en abrirse a las incitaciones del 
Espíritu Santo, en dejarle a El la iniciativa, si se puede hablar así, 
caminando bajo la dirección y el impulso que El imprime por me-
dio de sus dones. El P. Arintero no se contentó nunca con procla-
mar el universal llamamiento a sola santidad; para él, la santidad 
verdadera, la canonizable, la que constituye el fin de la vida cristia-
na: es una santidad cualitativamente mística. 
El vitalismo eclesial del P. Arintero no tiene nada que ver con 
un humanismo más o menos historicista. Es el vitalismo de la santi-
dad: de la santidad mística. Por eso, los cuatro gruesos tomos de su 
eclesiología son, en realidad, un canto a la santidad cristiana en pers-
pectiva mística. No sé que nadie haya hecho cosa semejante. Confie-
so que me asombro de que esta eclesiología haya sido acusada de 
modernismo, como efectivamente ocurrió. El P. Arintero está en el 
polo opuesto; la vida que él proclama no surge de oscuras profundi-
dades psicológicas; es la vida que el Espíritu Santo comunica a quien 
se deja guiar por El. 
Este enfoque vitalista explica la frecuencia con que, a través de 
toda la obra, el P. Arintero recurre a fórmulas que pudieran dar una 
primera impresión de servir para evadirse de las exigencias de lo es-
tructural, pero que no tienen nada que ver con semejante actitud, 
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porque el P. Arintero jamás pens6 en eso. En ellas hay que ver la 
expresi6n compendiada de su idea básica, o sea, de la santidad místi-
ca, como la propia de la Iglesia en conjunto y de cada cristiano indi-
vidualmente considerado. 
La omnipresencia de la santidad mística, en la cual se refleja 
la acci6n del Espíritu Santo como agente principal del desarrollo 
tendente al logro efectivo de dicha santidad, da al P. Arintero el sen-
tido de lo «inefable», del cual habla con frecuencia. La vida que el 
Espíritu Santo comunica y conduce a perfecci6n es un misterio. Es-
to implica que no puede ser apresada en f6rmulas rigurosamente sis-
temáticas, sino que mantiene siempre lo que el P. Arintero expresa 
con términos como plasticidad, flexibilidad, fluidez ... , en los cuales 
no hay la mínima pretensi6n de asistematismo, sino la sola convic-
ci6n de que los misterios desbordan nuestras f6rmulas sistemáticas; 
por lo cual quien se pega mucho a la f6rmula, quien busca el rigor 
dialéctico en la conexi6n de las verdades o se deja guiar por la sola 
deducci6n l6gica corre serio peligro de mutilar o, cuando menos, 
desfigurar, el contenido de los misterios, concretamente el contenido 
del llamamiento a la santidad en la Iglesia. 
Teniendo esto presente, se puede comprender, en su sentido 
preciso, la preferencia del P. Arintero por las f6rmulas o expresio-
nes vitalistas, como también su oposici6n casi horrorosa a lo que él 
llama rigorismo deductivo, sutileza sistemática, especulativismo ... , en 
los cuales se refleja una actitud mental y espiritual de la que brotan 
criterios f6siles, pétreos, adánicos ... , que recubren los misterios hasta 
darles la apariencia de objetos arqueológicos incapaces de satisfacer la 
aspiraci6n del hombre a una vida palpitante. Hablando de esto, el 
P. Arintero da expresi6n no tanto a cuestiones de doctrina, cuanto 
a su vehemente «pasi6n» apost6lica de facilitar a todos los hombres 
la aceptaci6n de las verdades de fe que él veía rechazadas a causa de 
una presentaci6n anticuada, la cual como él mismo dice más de una 
vez era debida a pura pereza mental de quienes no se toman el tra-
bajo de revisar su propio esquema de pensamiento para sintonizar 
con aquellos a quienes se dirigen, al P. Arintero le parece intolerable 
hipocresía el querer cohonestar la pereza con motivos religiosos: los 
motivos de fidelidad a una supuesta «tradici6n». 
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'.: Esta , inisma "«pasi6n>t::'apost6Iica '~e 'la cual · lamentablemente 
apenas se ¡hablá"--'es .una de Jas ~ «fuerzas» : que 'obligan al P. Aiintero 
a,ser ' tao lreiterativo :.eu;d 'uso de.f6rmulaS del ,tenor antes indicado. 
Veamos alguna muestra 'concreta de ' un dato que , recorre toda <su 
edesjo19gía. La;/ógic(l" vital -::-dice , el ,P.: Arintero,-- . es mucho , más 
cOl)~el"uente , qu~, .l~ irudectual,:pues , en ' ella jamás hay ~nconexiones, 
~j~o" si~mpre, ~m()ní:l y: perf~~té!dQ,QtiI!lJ.idad. La, destr.qcci6.n de e~ta 
~~tinuid.:acl ,es Ja ; m~e, ~p !a,: cual, se incurre ,más de una :vez' por 
UP, uso, de la, raz6p,que. p~~d~, !~su~ t~;itl~orrect()a , c.ausa, del, ,de~9r.­
d.C!J,l ,creado~, nuestra ,p~iq>l9.gía, p()r :el pec~do; en (;ambioll, ;la ' ~~16gi~ 
cayit~», ~,u~c~ , se ' 4~sprie~,~ 1)i ' desorieJ,lta, . P~:>I:qBe actúa 4e. aCll:,er40 
con~(teglas)~ . .d~ gracia, que s.0n póncipalmente 195: do.nes detEspír~t1,l 
Sarito l~ . , , 
' . .. . , ' ,;'," ' ... 
En relaci6n con. este tipo ,de formulaciones, el P; Ai-intero es-
cribi6 una página en que, c(m ciertas , variantes verbales, la idea se 
iepit~ ' de ~~ridia: cbn~in~ada.Lá 'IgI~si'a, di~e,es, ~~ . cuerpo orgánico 
en el q~e', ~tii-avés dtdos tie~pos; hay continuld~d vital; . sU ser s~ 
manti~ne y sepéipet¿¡¡ graciaS: 'á J ~na icherencüi bi~LOgi~a» que ~e'~a 
el paso «de:'üh6s ' elementos' a 'otros . similares que 'vienen areempla-
z~los; 'en elbtg;misme; ~isible~); farriúetié acaba éon ' hiiembros q~e 
ejercen fuhdones nec'es'atÍas para la vida orgánic~, 'pero 'ho acaba con 
lasfunCion~s 'tnisméÍS, pbrqui unos rriiéffibros son reemplazados por 
otros. De aquí se sigue que en la Iglesia «hay una como memoria 
orgtinicfl que . ~t; permite reconocerse y re<;:!;)fio~~r- , él sus verdacl~ros hi-
jos y sus fruto~ de vida ("')" <An esa fi1emoria , nlÍs~eriosa ,junta; 1,ln,a 
plena conc~Í4: ele sí misma, qe,sus leye~, de .:v.idae~erna que '5,on las, 
regl~deJ~y , de l;lperf~ctél)deIltidad 4c:~~ s~r Y: de su Dlodo , de, 
obrar, s~nt¡~ y pensar" <;onqu,e , está segura de permanecersi.empre 
firr~e enlaj predicac¡6n apost6lica; así hay en ella una siIlgul;u-tra(#-
cign 7{i.vifrzte'! 9.ue , en cel foncio . consi~te en la, perpetua t~~smisi6n 
d~ agu~lsoberano f.sp~ritu renovador, ilumin~dor y viyificador,te~~ 
tigó ymae~tro de~odav~rdad ( ... )" impulsor. y mod~~ador ,de, tod,os 
lp~ desarrollqsyprogresos lc;gítimos, preservador' d~ extrayíos ' y, en 
suma, ' díspensa~or' de . todas ' las gracias» 2. . . , , .' 
L Evolución orgánica, p. 137. 
2. lb., p. 304. 
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Fórmulas de este género son especialmente abundantes en la 
exposición que el P. Arintero hace de la evolución doctrinal, es de-
cir, en el tomo segundo de su obra eclesiológica. El estudio y la ex-
posición de los misterios requiere disposiciones internas que permi-
tan establecer la indispensable sintonía mental, porque -dice el P. 
Arintero- quienes están imbuidos de criterios humanos «carecen 
del sentido tradicional, indispensable para discernir [en un proceso 
de desarrollo] los elementos sanos, los que sin saber cómo, brotan 
espontáneamente del mismo fondo primitivo y poco a poco van de-
sarrollándose con el infalible rigor de la lógica vital de lo que es pa-
rasitismo humano o pura invención de una lógica artificial demasia-
do curiosa y abstracta ( ... ). La sana crítica debe estar siempre 
animada y orientada por ese delicado sentido católico o tradicional 
que permita distinguir los elementos vitales de los accesorios ... » 3. 
Con esto tenemos ya un muestrario, incompleto, ciertamente, 
pero suficientemente representativo del tipo de formulaciones que, 
según el P. Arintero, es más coherente con los misterios y que, al 
mismo tiempo, resulta más accesible a la mente humana, porque se 
sirve de un lenguaje más cercano a la común experiencia, desde la 
cual será siempre más fácil entablar el diálogo con la cultura huma-
na, es decir, con los hombres que la promueven y que están como 
inmersos en ella. 
Habría que indicar también, con ejemplos concretos, el juicio 
negativo del P. Arintero sobre las fórmulas rígidamente sistemáticas. 
Lo omito para no alargar. En todo caso, se puede suponer, por con-
traste, a base de lo ya dicho. Lo que más disgusta al P. Arintero no 
es el puro tecnicismo, cuya necesidad reconoce y del que habla; lo 
que él no puede tolerar es un tecnicismo entendido de manera pura-
mente dialéctica, porque cuando se adopta esta postura mental y se 
razona conforme a este criterio, se cierra la puerta a la superior ac-
ción iluminante del Espíritu Santo que es quien dirige todas las ma-
nifestaciones de la vida de la Iglesia, y de modo especial la actividad 
tendente a progresar en el conocimiento de la verdad. 
3. Evolución doctrinal, p. 27. 
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Antes de concluir este punto, me parece que es necesario refle-
xionar, aunque sólo un momento, sobre el lenguaje del P. Arintero. 
Frecuentemente se dice que en la eclesiología arinteriana la palabra 
clave es evolución 4. Ciertamente esta palabra y el concepto expresa-
do se hace presente en todos los tratados, en todos los temas, es algo 
así como una atmósfera que envuelve la eclesiología típica del P. 
Arintero. Creo, sin embargo, que, para el P. Arintero, el concepto 
más fundamental, el verdaderamente primario es el de vida. El P. 
Arintero apela incesantemente a la vida para asegurar la homogenei-
dad de la evolución. 
En la vida de los seres vivientes, cualesquiera que sean, hay de-
sarrollo; se pasa de un estado inicial, que es como un germen de vir-
tualidades múltiples, a desarrollos que actualizan las posibilidades del 
germen, pero se mantienen en coherencia con el germen del que son 
desarrollo. La vida, precisamente por serlo, está dotada de un impul-
so interno o de un dinamismo que tiende al desarrollo, pero a un 
desarrollo coherente, que mantiene la identidad a través de todas las 
etapas del desarrollo, de manera que la vida en su estado de plenitud 
es la misma que la germinal, porque esa plenitud se logra mediante 
el desarrollo de virtualidades que están ya en el germen. 
En el orden sobrenatural, en el que se entra por la gracia del 
Espíritu Santo, tanto el dinamismo tendente al desarrollo como la 
homogeneidad de la vida en desarrollo, están asegurados por su pro-
pia perfección, superior a la de la vida simplemente natural y sobre 
todo por la acción del Espíritu Santo que preside todo el proceso 
de perfeccionamiento y de maduración. En la eclesiología del P. 
Arintero no es la vida la que brota de la evolución, antes bien, la 
evolución es el proceso desencadenado por el dinamismo inherente 
4. «La vida y la obra del P. Arintero se tejen enteramente en el cañamazo de 
una sola palabra: Evolución. Era la palabra del día. Pero mientras muchos de sus 
contemporáneos la creyeron perniciosa y le declararon la guerra, el prefi.ri6 conver-
tirla en «amiga». «Empecé aceptando, sin vacilar, cuanto en ella creí hallar de verda-
dero; y de ella me valgo, precisamente, para impugnar los errores ultraevolucionis-
tas, que son el alma de todos los errores modernos». Desvelar el secreto de esta 
palabra es penetrar en el santuario de su espíritu y dar con la clave de todos sus 
escritos. Evoluci6n es la palabra que los define» (F. GARCÍA LLAMERA, O P, Intro· 
ducción general a Evolución mística [Madrid 1968], p. 23*) El P. Llamera cita otros 
varios escritos, cuyos autores expresan, más o menos, el mismo pensamiento. 
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aja vida. Creo que: ,éste es elplanteam~ento que hace el P. Arintero 
y' la ,or.ientación de 'su pensamiento en todo lo 'que se; refiere ',a ,las 
múltiples formas; Q. facetas que se pueden considerar en la evolucióri 
de la; Iglesia. , 
, Poi estoprecisa1l1erite,porqtiepone:en primer lugar' !a vida; 
la vida de la grádatafcomo laT~lesia la entieride~ en sueclesiología 
lai homogeneidad de la evolución está perfect~lIrieriteasegurada:;dd¡(fé 
el' principio. Se trata de' 'evólucionar, es decir, 'de creéereri' santida.d, 
eri ,la práctica' de unas · virtUdes;" principalmente' de ,las teúlogales,' 'que 
son siempre y necesariamente unívocas. Con este enfoque,:el P. 
Arintero se" coloca en d polo opuesto del, modernismo;,' para el cual 
el, principiooriginante. o desencadenantede todo, el prQ,CeSO es .la psi~ 
cQlogíaChurriana que; ,desde sus, niveles inconscientes;' hace surgir 
fuerzas a lasc.uales, han' de ajustarse los 'misterios de, la fe, es decir, 
lo que nosotros llamamos misterios delafe,pu~sto quela fe misma 
no existida, en cuanto virtud teologal infusa,ni,por lo ,mismo, ,ten~ 
dríanobjetividad los contenidos que nosotros le atribuimos. 
Al P. Arintero sólo se le 'puede' acusar de modemisino, 'cuando 
no se ha entendido nada: de lo que' díte y menos aún del modo có~ 
mo lo dice, puesto que su exposición está 'siempre ariimada de 'una 
auténtic.a «pasión de Pios»,. que mueve eficazmente ala b4squeda de 
Dios, tal como El, mismo ha, queridoxevelars,e. Resumiendo, se, p<r 
dría, decir:noevolu,c;ión que da origeIl a )avida,sino vida llena de 
un dinamismo que provo<;auna evolución tendente a una perfección, 
siempre creciente dentro de su propia, identidad vital. 
Para «defender» al P. Arintero, sí necesitase' defensa, no es ne-
cesario,' recurrir a 'sutiles distinciones ni, hatee '«montajes» teóricos. 
El, ya desde la introducción a su 'obra ecl~siológica, dejó bien claro 
su pensamiento. En el contexto de una analogía entre el progreso 
de las ciencias y el de la vida y doctrina de la Iglesia, dice lo siguien-
te,:, Para 'la .IgleSIa, crecer en ,la comprensión de' sí misma y de los res-
tantes misterios ,nocoIisiste «en desandar lo andado ni en perder lo 
bien 'adqui~ido, sino en afirmarse más y más en el terreno ganado, 
y servirse de este apoyo para nuevas conquistas que, ~e añadan a las 
anteriores; en conservar todo lo bueno y verdadero que se logre po-
seer y completarlo, perfeccionarlo, desartollarlo y hacerlo prosperar 
y fructificar. No consiste en negarse, contradecirse, destruirse a sí 
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mismo, . sino .en afirmarse, corroborarse y desplegarse, extendiendo 
el dominio de su afirmación, asimilando e incorporándose~toda suer-
te de verdades y perfecciones posibles». La fe y cada una de las ver-
dadesqueproppne «es farO lum-inoso .gue , (.) ,indica los , horizontes 
que se pueden explorar con buen éxito» 5. . 
. ' Yasfse podríácdritinuir, porque' 'el rema darfápara muchas 
págin~.' Pienso que lodicho· 'bastaparacoinptendercómoeF p~ ' 
Aiinterohablasiempre& un progresoéóhereIite con eldatoorigi-
na!,' el-qué, segUn la expresiórii:tadiciorial;. 'setealizain eoderh ' sensu 
et in ' eá:dem' sen ten tia. y la 'e~ohicióhsé id~Íltífica' cOlf este progreso, 
es decir;' setra~a siempre' (d~ lÍh~ evblucibnhón1ógéile'a. Éfp: .A:ti.n:té-' 
ro no. se cansa ' de tepeti?qtle' 'la' vida'esidéntiCa '-Qeide' [lasemm~'qiJé 
13.', cóntierte' ; engerhléri 'hast~ 1á; pl~ria ;Íh~dura¿ión . ¿(~l :f~1lto. 
2. Vida en un cuerpó 
. . Doy: ~n~ ;sal,tó, .. par.a . sit1~arÍrl~dir~ctamente . ~n el ;te1l1aqu~,.. se 
~~hapedido.d~s:irrónát:~ElP. Ar~nt~to .nunca pensó la vida ai.stia~· 
n~. ,nl .. el .. ~.sfuerz9 '4e . teIlder .,,~ U , perf~~ción , q~e. It; ~s •. inper~nt~.:~9ri" 
crit~riÓs ~~rameIl~e" jpdívidual~s:,El está c9P)v~Ilcidp de~ll~, pqryo~ 
lunt~d de Crist(), la_:vidac:rjstiarl~ , y ,s,uperl~cción:se:reaJfian dentr() 
d~ ~n CUerp? ,q~e e$ .la' Igie,#a, esta Ig1e~i~ hi~t6dS~ ! ,9pe. ~,0~9peIl1~s" ¡ 
la cual no ' puede ser .pensada , ~, ' modo de u1;1a corporacipn. socia4 
a~nque tien~analogías c~n 1~s9ciedad.L~Jgl~sii; e~', llna co;por~ción 
absolutamente única y o~iginal, es el ' cuerpp .de, Cr~stQr ,Y Rrec~sa- ' 
mente por esto, la vida . que procede . de Cristo se encuentra aquí; es 
áq~í : dor1dé hay qüe'buscaria,pótq'tie sóle)' aqúí tierl.é la figura que 
Cri~tb rl~'(fio, ' iá'figJi-a 'que' Efqiiiei~ ;ifuóri~it e'o 'hose;tró;s' par~ ; qtii' 
seathosÚan.sfi~radb~'· éri;EÍ. 
En. la· Sagrada Escrituta"la,imagen cuerpo, ,como"compendio, 
del misterio de la Iglesia tiene amplio desarrollo. El P. Arintero le 
dedica también muchas páginas. Aquí no hay espacio más que · para 
5. Evolución orgánica, p. 86. 
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decir alguna cosa. Selecciono puntos concretos de los que no es fre-
cuente tratar 6. 
2.1. La transcendente unidad de la Iglesia en cuanto cuerpo 
Como punto de partida, el P. Arintero recalca fuertemente la 
inhesión de la Iglesia en Cristo, dando expresión a la profunda uni-
dad que, según la Sagrada Escritura, la Iglesia tiene con Cristo preci-
samente por ser cuerpo suyo. «La Iglesia, en su progresiva organiza-
ción, viene a ser como el mismo cuerpo de Cristo agrandado ( ... ) 
la misteriosa continuación de la encarnación y por tanto de la re-
dención. Así aparece como el gran sacramento entrañado en la en-
carnación misma, como el órgano divino-humano, visible, para la 
suprema y real revelación de Dios al mundo, y está destinada a apli-
car eficazmente a las almas, por medio de los sacramentos, la precio-
sa sangre del Redentor, para reconciliarlas con Dios. A este fin el 
mismo Cristo habita y mora con su cuerpo verdadero y real, euca-
rísticamente, en ese cuerpo místico, por El tomado para poder tener 
comunidad de vida y para que las operaciones de la Iglesia sean 
divino-humanas ( ... ). De este modo Jesucristo y su Iglesia constitu-
yen una sola persona moral. Y como sólo de esta unión recibe ella 
su personalidad, de ahí que ésta sea divino-humana. Y así se ve có-
mo, en su personalidad, la Iglesia es completamente distinta de todas 
las otras sociedades ( ... ). Subsiste en Cristo y por Cristo, que le da 
el ser y la última actualidad, haciéndola un todo completo e inde-
pendiente ( ... ), una sociedad verdaderamente una, indivisa en sí y di-
versa de cualquier otra» 7. 
Hoy se habla mucho de la urgencia de presentar una Iglesia 
que no vive de sí misma ni para sí misma, sino que está vuelta hacia 
Cristo para expresarlo y para hacerlo presente a El. El párrafo trans-
critó, al que podrían añadirse otros muchos, responde perfectamente 
a este enfoque. La Iglesia «subsiste en Cristo», encuentra su razón 
6. De índole general, aunque incompleto en relación con lo que habría que de-
cir, es mi articulo La Iglesia, expansión vital de Cristo según el P. Arintero. «Teología 
Espiritual» 22 (1978) 295-321. 
7. Evolución orgánica, p. 301-302. 
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de ser en Cristo, tiene en Cristo su personalidad... Toda una serie 
de expresiones que ponen en primer plano la «cara» cristol6gica de 
la Iglesia. La raz6n de todo ello está claramente señalada en el texto 
transcrito. Por la eucaristía, Cristo habita y mora en la Iglesia con 
su cuerpo verdadero y real. Nunca la Iglesia es tan cuerpo de Cristo 
como cuando, mediante la eucaristía, celebra el misterio del cuerpo 
y de la sangre de Cristo. Para comprender la imagen cuerpo, los sa-
cramentos, sobre todo el sacramento-sacrificio eucarístico, son un 
punto de referencia esencial. Con esto no se cae en una compren-
si6n hist6rica de la Iglesia, como a veces se dice. La celebraci6n de 
la eucaristía renueva el misterio pascual, que es el culmen de la ' his-
toria salvífica y los sacramentos están todos esencialmente vincula-
dos con esta historia. 
La subsistencia en Cristo que dice el P Arintero no se cierra 
en el orden de lo que nosotros llamamos ser o personalidad. Es una 
potente fuerza de progreso. U na Iglesia firmemente asentada en 
Cristo -subsistiendo- en El no puede menos de relacionarse con 
Dios Padre, que es el primer principio y el último fin de toda activi-
dad salvífica, la cual, por su propia naturaleza, tiende a una comuni-
caci6n cada vez más intensa de la salvaci6n, provocando un incesan-
te proceso de desarrollo hacia una perfecci6n cada vez más alta. 
»La Iglesia -dice el P. Arintero- no s610 progresa, sino que 
debe progresar siempre, sin conocer estacionamiento y menos decli-
naci6n; en su misma vida divina con que tiende a asimilarse las per-
fecciones absolutas del Padre celestial, está la inagotable fuente de 
ese continuo impulso progresivo de que, en cierto modo, participan, 
aun a pesar suyo, todas las sociedades modernas. Pues nadie ignora 
que ese progreso es de origen cristiano. Pero progresa y evoluciona 
sin transformarse, sin cambiar de fondo, sino permaneciendo siem-
pre la misma». 
Subsistiendo en Cristo, la Iglesia está animada por su Espíritu. 
A los discípulos que le escuchaban y en ellos a toda la Iglesia, Jesús 
prometi6 «la perpetua asistencia de su Espíritu, del Espíritu de la 
Verdad, que había de sugerirles y recordarles oportunamente todo 
cuanto El les había dicho ( ... ). Así la Iglesia, dirigida en todo siem-
pre por Jesucristo, y animada e ilustrada por su Espíritu, fue, con-
forme al plan y disposici6n de su divino fundador y cabeza, desarro-
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lIándose y creciencloeri todo, según el influjo ,que recibía ( ... ), mani~ 
festando .( ... ) los tesoros de riquezas : celestialesq1,le, el. divino Espíritu 
le comunicaba" ostentando cada vez más plenamente la, virtual~dad 
recibida, y dispensando en -niás abundancia las · luces.,;»8. 
LaIglesia,p6Fser ' cuerpó' de ' CiistO~partici~aeh la altísima 
función ' d~ Cristo inismo,que esdainos 'éi COtloter elrilistei"Ío ; del 
Padre y de su ' providencia, . ~Oinpéndiada~n ' qué ' ha :qtietídO enviar-
nos a su propio Hijo, én quien nos hace la promesa y nos otorga 
el don ' del 'Espíritu Santo. ' La Iglesia participa en esa . función, por-
que, eh ' cuantO inserta en . CrístO, es ' asumida como ' elgrart' sa'érainen~ 
too el órgano éi través del cual Dios semariifiesta al irilúridoy adÚ'a 
sobre 'el muiido: En' otro'stérminos, po:r su ' irtsercióneri Cristo; h ' 
Iglesia es universal sacramento de esta salvación ~ que;'; tenierido: ori-
gen-,en el P~dref ·estealizada por: su Hijo encarnado y conducida a 
plenittidpói . el . Espíritu ,Santo, , .q.ué el Padre mismo .nos .. envía: · en 
nombrede .su,-Hijo • . '
. Así; pues~ desde 'la ' imagen ' 'cuerpo queda ' bien- asegUrada 'hF su·' 
prema tréltlséendenda y la perléetauriidaddé la ' Iglesia. La :transcen-: 
dencia ' y la: uriidadqueen ella 'se amida: nO ' significan aislamiento del 
núirido. Dios, en su transcendenCia 'infinita iensti unidad absohita-
merite perfecta; no se aísla d~lmúrido; p()r sl¡:Hijo~ridirnadb ' eritr6 
definitivamente 'en, la 'historia humana 'y llegó hasta el Jondo mismo 
de esta historia. La Iglesia participa en todo estoa. nivel inferior, o 
sea; como servidora ' y ,como órgano de la entrada ' de Dios en el 
mundo, A esto habría que añadir. la rica':doctriria que :el P. Arintero 
propone . acerca de las' relaciones ·de la Iglesia con el . misterio de la 
Trinidad desde una perspectiva, general, es decir, no , vinculada con 
la . imagen cuerpQ,::~o entro enese,tema, .Peroconvendrá·no perder. 
de .vista que el· P. ,Arintero le dedica mucha atención · yun éOnsidera.,. 
ble número de páginas. 
,: 22 . . J~f diversidad, .en el cuerpo de. J,!-lgles.ÍfZ. . 
' .' : D~ci¡.r ;c~erpo . es afiiinar organicicl~d, · es referirse él uno[ganls-; 
m~de ~t~mbro~ ' múhipl~s , y ' cualltativaIllehtedivérsificádos .. En' el 
- ' : " ' .: . .. . [ : " . " : ' , . 
8. 1b" p .. 306-30K 
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caso : concretodeLcuerpo de.la Iglesia, o. 'cuerpo místico, todo el 
mundo' sabe, que la Sagrada Escrit1,lraenseña: de .inodo bien explícito 
télnto la multiplic::idad .como; la diversidad. Pero la. multitud , div.ersifi-
cada no tiene: nada, qu~ ver: con dispersión., fragmentación, aislaJ;i1ien~ 
to ... T odos ·los , mjemQ~Qs, .e~tán en' estrechacorp.uniónentr~ sí, por-
Que todos pertenecen a un mismo y únicQ cuerpo. 
Con esto. no hago más que recordar c;onceptos prim~ios. No 
es . intención mía detenerme e.n . su .. exposición . . Ruego tan · sólo que 
se. me permita.. transcribir uno$- párrafos en ,que ;el ,P. Arintero, ,expre-
sa dem.:oq,o sing1flarIl!e,nte~ feliz lélCOIlluJ;l.ión, entre los, :I}li~mbr,os. 
Remontánp9seal princ::ipip,. de, unidad ,.y d~ ,cQmunipJ;l~ ,d1ce. ,así: «El 
Espíritu , vivifi<::a . y la caridad . edifica~ . Si.l1cl Espíritu . que . ~ifunde la 
caridad,de Dios~n .el organismo, .de i na..ga.s,erv~ría l~ mi~m~ 0fganiz~~ 
ción )( ... kyi;vificad()~, anifllado~ e impul~ad()s por e~ .EsEírilu de )e" 
st)s, desar.roll~dos, ,edific,ados .. . ~aptad9s, co.rrel~ciQné1:do)s,suborp~~; 
dos y . ~ops()lidados .por, la carida..d,l()s , .. di~ersos Oliern.brps, del , cuerpo. 
místi~<.> .4e: ia. Iglesi~, ,toda ella se : ~cr¿~~em~ y desarroÍJ~~ . YilSí evol~~' 
cio,n~ . yprogresa. ( iní~ticaIitente( .. .). Aj ~~;l~ [al~Jglesia] adulta, de"' 
sarrollada, llena"de vigor ycle vicla,y d~variedady ,herlllpsur.;, p~~ 
dern,Qs deci-r que es, ,el ~ismo jesucri~t9ya del~oc,l() p~~~rollad() ,Y 
~~pletQ (Ef 1, 23),e~~ndielldq ·. hasta ' nosotrqs, ~\.l ',benéfiéa ·'~ccion»9. 
- - - . " .. . , . . ' . - ' ",' , - .. '; ,: ' - -: 
Dios dispuso que en el cuerpo místico 'de 'la' Iglesiahubiese 
miembros distribuidos en «diversidad prodigiosa ( ... ). Los hizo tan 
múltiples y djvers.os, : no para que estu"{iest;nocios9s, ni separados, si-
no unidos y correlacionados enác~ión armónica, dé ' modo que unos 
a .otros se completen y ning1fno se baste a sí mismo, par:aque ,todos 
se m'iren muttiarnente cómo solidarios, y todos~~ntribuyah mas efi-
S,a.z~~~te~ , ti ' ,c~mú~' ~difiéa.ci6n» 'Ib~. «[apnjgfesi~a ~daPt.a~i6~, : Ai~ 
ferellciacióri y especializaci6n ' de todos "los ,miembros :bajo : las ' acoírí~ 
p~sadas · ffi'bCi6nes afef E~pifit~ 'Santb,qubpor ' tOdosenó~~! v~ 
distribuyéndo su's ' graci~, dories y ~~ismas, ' prbdtice la solidatidcid 
y ar~oní~;' acrecen:t'ando éida 'vez rrícis' el ~igor:Y' la hermosura ' y 
afianzándolo todo con los dulces vínculos de perfección, que son la 
9. Evolución mística, p.·730. 
10. lb., p. 739-740. 
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paz y la caridad» 11. «Según vayan siendo purificados, iluminados, 
corroborados, sellados, transformados y especializados para la obra 
divina todos los más principales miembros y órganos de la santa 
Iglesia, así irá todo este cuerpo místico arraigándose, fundándose y 
edificándose en la caridad ( ... ), desarrollándose sano, robusto, her-
moso y radiante de gracia ... » 12. 
Así, pues, en el cuerpo místico hay «prodigiosa diversidad». 
Pero Cristo la dispuso de tal modo que, mediante la acción del Espí-
ritu Santo -el Espíritu que, enviado por el Padre, actúa como Espí-
ritu de ]esús- la diversidad misma sirve para establecer y desarrollar 
una comunión mucho más prodigiosa, porque vence todas las fuer-
zas de disgregación. Creo que el P. Arintero tiene una comprensión 
profunda de la comunión eclesial, tanto que hoy mismo es bien difí-
cil expresarla con mayor viveza. Estamos ante un hecho que me pa-
rece frecuente, por no decir permanente: la eclesiología descrita por 
el P. Arintero es una eclesiología vivida y no tan sólo razonada. El 
ideal d~ comunión que tanto destaca en el pensamiento eclesiológico 
del Vaticano II informa toda la eclesiología arinteriana. En este pun-
to y no sólo en él, me parece obligado afirmar que el P. Arintero, 
además de precursor del Vaticano II, es un auténtico «comentador», 
se adentra en el pensamiento conciliar mucho más que multitud de 
escritores de nuestros mismos días. 
2.3. Criterio fundamental para valorar las diversidades 
Me parece exacto decir que durante mucho tiempo los eclesió-
logos centraron una parte bien importante de sus preocupaciones en 
defender que el cristiano en pecado mortal sigue siendo miembro de 
la Iglesia. Todavía, hasta hace muy poco tiempo, hubo quien defen-
dió que la condición de miembro se realiza por igual en quien co-
mete pecado mortal y en quien escala las alturas de la santidad. Se 
11. lb., p. 750. 
12. lb., p. 755 ... De esta suerte, perfeccionándose, adaptándose, diversificándose 
y especializándose más y más todos los miembros es como progresa el cuerpo mís-
tico de la Iglesia» (p. 757). 
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hacía una sutilísima distinción entre ser perfectamente miembro de 
la Iglesia y ser miembro perfecto de esta Iglesia. Lo primero se reali-
za por igual en todos; lo segundo depende del grado de perfección 
o santidad de cada uno. Pienso que todo esto es «hojarasca» que sólo 
sirve para ser arrojada al fuego. 
El Vaticano 11 define la vocación cristiana -vocación que se 
realiza en la Iglesia- como vocación a la santidad. La santidad no 
es ya sola perfección que la persona ha de lograr en la Iglesia; es per-
fección de la Iglesia misma, la razón de su existencia, el móvil de 
toda su actividad. En relación con el ser de la Iglesia, la situación 
de quien vive en pecado y la de quien se santifica o alcanzó ya nive-
les de elevada santidad, es muy distinta. A la Iglesia, considerada en 
su cotidiana historicidad o envuelta en lo más vulgarmente fáctico, 
le es esencial la santidad. Quienes viven en pecado mortal, por mu-
cho que se afanasen en la proclamación del evangelio, no podrían, 
ellos solos, constituir la Iglesia. No son capaces de expresar la santi-
dad eclesial. Por lo mismo tampoco podrían expresar la unidad, con 
el preciso contenido que Cristo le dio, y que tiene su fundamento 
en la unión con Dios por amor. Lumen gentium dice, desde el co-
mienzo, que la Iglesia «es como un sacramento, o sea, signo e instru-
mento de la unión con Dios y de la unidad de todo el género hu-
mano». 
El P. Arintero no tiene la menor duda de que el pecador, el 
que comete pecado mortal, es miembro de la Iglesia. No suscito el 
menor problema sobre este punto. Pero tampoco se embarca en la 
corriente eclesiológica antes descrita. El elabora una eclesiología al 
servicio de la santidad, y de una santidad mística, de la cual dice 
multitud de veces que es la razón determinante de todos los progre-
sos realizados por la Iglesia y el término al que estos mismos pro-
gresos se ordenan. Basta abrir Evolución mística para encontrarse 
con esta idea desde el comienzo del prólogo. 
Un indicio de que el P. Arintero escribe una eclesiología basa-
da no en lo mínimo indispensable para pertenecer a la Iglesia sino 
en lo máximo a lo cual la Iglesia misma por razón de su institución 
tiende es el puesto que concede al tema vida religiosa -la de los 
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religiosos- '. y el modo como lo trata 13. El esto el . P. Arintero tiene 
poquísimos imitadores; Aun hoy, después del Vaticano ll,se escri" 
ben,tratados ;de eclesiologíaen que ·lavida religiosa está ausente, por 
nódecir que son eXcepción los que la toman en ,cuenta y la. incorpo-
ran orgánicamente al conjunto del tratado, . sin contentars,e con .un 
simple «excursus» en que no se dice prácticamente nada . y que, ya 
de por sí; deja la impresió? de ser un pegote 14. . 
El P. Arintero pensó siempre ' que la vida ;eligiosa desemp~ña 
un papel i~porianteen la Iglesia. Por eso cuando trata de la evolu-
cióri rriística de la Igles{aentera o del progreso de la comunidadecle-
sial en la santidacra qUe está lla~ada, se encuentra de nuevo con la 
vídareligiosa yve en ,ella una 'fecunda fuente' de . ene~gías ren'ov~do­
raS o santifica~tes. Creo q{¡ee~ ' interesante fijarse 'en ' el planteamien-
t6. En lo qué voy a transc;ibir, el P. Arintero no -se limita a decir 
que los religiosos están llamados a la saritidad;su perspeCtiva es más 
honda; ' él ' dIce qüe . los 'institutos ' réligiosos son potentes propulsores 
de ' santificación en ' relacion éoh la entera Iglesia. . 
«Todo -dice- contribuye a la ,formación de much~s santos, 
que s~~los legítimos frutos de la esp?sa del Cordero (.. ~). Como 
planteles de santos y medios de reformáción, prodpce o germinél de 
vez en . cuand¡', bajo el influjo del divino Espíritu, ~iertas organiza· 
ciones que ' parecen novedades y que en realidad son simples exp~~­
siones de alguna palabra de vida que brotó de los labios del S3Jva-
dor; y así vienen como a llenar un hueco en el pla,n orgánico de la 
misma Iglesia y a desempeñar una función nueva, o de muy nueva 
n.Sobre el tema puede verse mi articulo Un programa «conciliar» sobre acomo· 
dada 'renovación de la vida religiosa trazado por el P. Arintero.·'«Clencia Tomista» 
115(1989) 33-68. ' . ' "" 
, ~4. El Vaticano U es absolutamente claro. Los religiosos ~n¡;a(nan una de las di· 
versidades constitUtivas del «pueblo de Dios en sí mismo~ ' (LG 13<.f Por lo cúal, 
a la hora de formar la comunidad cristiana, hay que prestar atención a la vida reli-
giosa no solo, ni principalmente, por las ayudas que ofrece, sino ante todo por lo 
que ella misma es (cf. AG 18, 19a); el tema reaparece, bajo otra forma, en 'el núme. 
ro 40, para cuya comprensión hay que tener en cuenta que los números 37-41 son 
expl icación' del 36, donde se afirina qué el pueblo de Dibs en cuanto tal tiene un 
indeclinable deber misionero; los números indicados no hacen mas que ir señalando 
los grup,~s que, por formar parte del pueblo de Dios, están. ligados al cumplimiento 
del deber misional. La universalidad y la fuerza vinculante de semejartte deber tiene 
su formulación mas llamativa en el número 35. . .' , 
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importancia para todos. Los órganos o ,elementos que constituyen 
~~~~~~~~~ru~~~~~ 
de una solidaridad más íntima y singular; y todos ellos, siendo fieles 
a su vocación, participan"de' cierta comunicación especialísimadel 
Espíritu que ' suscitó T anima';a su cooperación. Pero, así 'y tooo, ; el 
objeto de ellas es contribuir de un modo nuevo y especial a la 'edifi-
cacújrz 4e la Iglesia sin lo , c\.lal carecerían, de razóp de ser y se , extin-
guirían. Tales son, l.as . Congregacio~es religiosas que, .no ,por volll.l}~ 
tadhumana,:sino ,por disposici~n divin~, ,van apareciep,d() 
prbgresivamentesegún,sean meI,les~er,Estas . son las: ,flores de la. di"i-
na s~b~dl,lría (.~.). Son las verdaderas ~xp'~nsi()nes deíárbol de,'la, vida 
y 'las ,verdaderas {ru,~tificaci~n~s .~~l sagl;adodepósito qu~ ella~eb~ 
custodiar y cultivar.»15. '" , , 
' Queda, pués,suficientemehte dato que el 'P. Arintero ·ve ' en-
la Iglesia, ante 'todo; unorganiSinode santificación, un «sacramento 
de salvación», que tiende a comunicar Una salvación cada: vezlIlás 
plena, es decir, que impulsa á la: 'santidad en la ' plenitud que cada 
uno puedacoriseguir durante la vidá presente. ; Aparecerán todavía 
otros modos como el ' P. ArÍntero continúa iO:sistiendoen la misma 
idea. No cabe duda de que su eclesiología es una eclesiológÍa dé la: 
santidad, en ' furición de la cual es valorado todo lo demás. 
' "\ -
2.4. Débil e~lesia/iflad. tkl hombre en ' pecado ,mortal 
Ya se pa dicho que el . P. , Arintero no tiene ,la menqr . dific1.l1ta~ 
de admitir que quienes 'iiven en pecado mortal son miembros de la 
Iglesia o que mantienen vínculos de , ~onexión cOIlC~isro cabe~a, 
por lo cual forman parte de su cuerpo místico. Pero . todo esto" con, 
ser muy estimable, porque contiene don de gracia cap~ de restaurCl.f, 
el estado de pertenencia a la Iglesia en plenitud acogiendo el poder 
santificante que Cristo cabeza ejerce sobre los miembro~de su c\.ler-
po místico: todo , eso, digQ, en sí mismo. considerado <;leja al pecador 
en un estado eclesialmen~t; muy pobre, de tal modqq\.le, como se 
15. Evolución mística, p. 751. Muy interesante a este respecto Evolución orgáni· 
ca, p. 420-422. 
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ha dicho tantas veces, esa persona pertenece al cuerpo místico más 
bien a la hora de hacer el recuento de sus miembros que a la de va-
lorar el motivo por el que alguien «merece» ser miembro: que es la 
comunión vital con Cristo y con los hermanos por la caridad. Todo 
esto se expresaba en la concisa fórmula: pertenecer al cuerpo místico 
de Cristo non mérito sed numero. 
Asegurada la aceptación del dato, dejemos la palabra al P. Arin-
tero para que él se encargue de encarecer la pobreza eclesial de quien 
se encuentra en pecado mortal. El P. Arintero parte del principio que 
lo característico de la vida de la Iglesia o cuerpo místico de Cristo es 
el desarrollarse bajo «la animación y dirección del divino Espíritu, del 
Espíritu de verdad y de santificación, el cual, según la hermosa ex-
presión del doctor Angélico, es la perfección consumada y principal 
de todo el cuerpo místico ( ... ). Los cristianos que viven en pecado [mor-
tal] son como esas ramas secas que, con permanecer unidas al tronco, 
ningún fruto de vida pueden producir mientras, bajo el influjo de la 
savia, no se revivifiquen. Siguen siendo aún, en cierto modo miem-
bros de Cristo, en la medida que están unidos a El por esa fe muer· 
ta, o informe, y por la subordinación al cuerpo de la Iglesia; y así 
reciben de El y de ella impulsos y movimientos vitales con que, ins-
trumentalmente, podrán realizar algunas obras de común utilidad, y 
aun recobrar la vida de la gracia, si no le ponen obstáculo. Pues Dios 
no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva. Pero 
mientras no recobren la vida, mientras no queden animados por la 
caridad de Dios y comunicación del Espíritu Santo, están en Cristo 
sin que Cristo viva en ellos, aun cuando obre por ellos. Por eso San-
to Tomás los llama miembros impropios, como lo son en general los 
muertos con respecto a los vivos. Para que Cristo habite en nuestros 
corazones por la fe, es preciso que estemos bien arraigados en la ca-
ridad. Sólo así es como va El formándose místicamente en nosotros, 
y como nos es dado recibir plenamente los vitales influjos de nues-
tra divina Cabeza, que todo lo organiza y vivifica, dirige y corrobo-
ra con la virtud de su Espíritu, vivo lazo de su amor, y sin el cual 
nada absolutamente ( ... ) podemos en la vida espiritual» 16. 
16. Evolución orgánica, p. 261-264 Santo Tomas, citado por el P. Arintero, dice 
efectivamente que quienes viven en pecado mortal «son miembros en sentido equí-
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La penosa situación que la Iglesia experimenta por causa de los 
miembros que viven en pecado mortal, es descrita con gran viveza 
por el P. Arintero haciendo de ella la presentación siguiente: "Opri-
mida por el peso de los innumerables que en sus brazos lleva enfer-
mos, dañados, agonizantes, o muertos ... , agobiada con el cuidado 
que todos éstos y los muchos pequeñuelos exigen, y embarazada con 
la parálisis o perturbación de todos los órganos perezosos o mal 
adaptados, avanza lentamente, desfigurada su divina hermosura, con 
la cara manchada, el cuerpo salpicado de lodo ( ... ), el corazón desga-
rrado por el dolor al ver cómo, entre las burlas, escándalos y perse-
cuciones, le dicen: ¿Dónde está tu esposo? ( ... ). Se mantiene serena, 
pues, por ennegrecida que se halle, siempre es hermosa ... » 17. 
Estos pasajes, y otros que se podrían citar, remiten a un punto 
básico en toda la eclesiología del P. Arintero. La idea que él tiene 
del cuerpo místico le hace como experimentar la necesidad de recu-
rrÍr al Espíritu Santo y a la caridad para explicar la existencia y la 
vida de este organismo. Tomando como guía a San Pablo, el P. 
Arintero expresa su pensamiento diciendo que el Apóstol describe 
la Iglesia como «un maravilloso cuerpo vivo, cuya cabeza es Jesucris-
to, cuya alma el mismo Espíritu de Jesucristo y cuyos miembros 
son todos los verdaderos cristianos ( ... ). El Espíritu de Cristo habita 
en vosotros, se os ha comunicado, sois sus templos vivos, ya no sois 
vuestros, sino del divino Espíritu. Este cuerpo es único como ali-
mentado por el mismo pan, y animado y confortado de un mismo 
Espíritu. [El Espíritu Santo] tan últimamente se mezcla con nuestra 
actividad interior, que nuestra acción es suya, y la suya es nuestra. 
voco: aequivoce»; la situación de estos es muy distinta de la de aquellos otros «que 
son miembros en verdad: quae 't!eTe sunt membra. (In m Sent. d. 13, q. 2, a. 2, 
qla. 2 ad 2). Refiriéndose a .. los malos», es decir, a quienes \'Íven en pecado monal, 
Santo Tomas repite que no se les puede llamar .. miembros hablando con propiedad: 
non sequituT quod sint membra, proprie loquend()lo (lb., ad 6). Son expresiones 
fuenes que ponen en e\;dencia una situación verdaderamente peligrosa. El P. Arin-
tero, lo mismo que Santo Tomas. está muy lejos de organizar la eclesiología tenien-
do como punto de referencia la condición de quien vive en pecado mona!, como 
hicieron, si no me engaño, bastantes eclesiólogos durante largo tiempo; se tiene la 
impresión que, en el lema miembros de la Iglesia o penenencia a la Iglesia, el peca-
do ejercía mayor intluencia que la gr.u:ia. Claro que se vivía con la preocupación 
ele salvar un don de gracia; creo, sin embargo. que el enfoque necesitaba corrección. 
17. Ei!OIlIción mística, p. 753. 
31 
ARMANDO BANDERA 
Así por.·El vivimos y por..El somos movidos,. ,Eles, en:efe<;to quien, 
haciendo subir ·de .nl1estros'.-corazones .a ,nuestros ' labios la. palabra Fa, 
dre, testifica :que soinoshijos de Dios (~ .. ). Este soberano· Espíritu de 
amor; que de.l1rama la car.idad en nuestros corazones; e~ quien vaAa-
bricando ; el :organismo. de la Iglesia ( ... ), por ser \ El quien organiza 
los . miembros místicos de .Cristo, · haciéndolos :; interiormente apto,s 
para sus-: :diversafunciones y .dirigiéndolos -Con el- influjo de su gracia 
en ,elejerácio de sus ministerios»Jk .. ' ,. 
~''': ;EI EspÍ,rit~ San~o está"presente' 'en t~do ylo 'explica todo. El 
prlncip~l ' fruto de su presencia es la caridad. , Ahora 'bien, cuando G 
pers6ha '~iv~ en . pecado mortal; 'ni pu~de p'ose~r ei Espíritu Santo ni 
recibe este primario don stiyo, que es la caridad.' Esa persona' no ha' 
perdido aun · totalmente la , .vinculación . con: Cristo cabeza; ' todavía 
conserva ' la~os de cdnexión o de comuni6n 'con los -otros·,miembros. 
Pero' todóesto se halla·en' un estado ·tan empobrecido 'que, a ·ttavés 
del pecador; es imposible formarse 'idea de lo que significa ser miem-
bros de ' Cristo o' pertenecer a su cuerpo místico, ' que es la Iglesia, 
El P. · Arihtero'; :recono<:;iendo los dones que aun posee quien se en-
cuentra 'en pecado mO'rtal;" orienta su expósicióna mostrar lo que 
le falta; de este modo suscita una voluntad de conversión 'y de santi-
ficación, que ' es lo que á él le interesa~ Digamos una vez más · que 
su edesiologÍa no se contenta ·con valorar lo mínimo indispensable, 
sino que toda ella' está:. organizada ' con vistas a lograr el ' máximo, a 
conseguir ,la meta de ; la vocación cristiana, que . es" la santidad . . ' 
. Ya al tr~~a; ~l t~ma' vida quedó 'daro que, ' p~~' ei P. Arintero, 
la' vida del organismo eclesial, la qu'e se e~éarna en ei 'cuerpo místico 
de Cristo, es la vida de la gracia en plenitud, la que florece en santi-
dad. La plenitud se logra a través de un proceso . que el p. Ai-intúo 
se complace en definir como detficaci6n 19. Cuando la persona vive 
.18. Evolución orgánica,. p' .260, 266-267 .. , 
19. Sobre la deificación · y sobre ·su culminación en. "trinificación", .puede 'verse 
mi articulo Li4mamiertto a i4 santidad según el P. Arintero. "Ciencia Tomista» 119 
(1992~ 37-44. El· artículo completo, p. 29-59 Y 291-319. "Trinificación" es un voca-
blo 'usado por el P. Arintero para expresar la .vinculación de todo el pr.oceso santifi-
cante··con cada una de las personas de la Santísima Trinidad: la deificación es efecto 
e imagen de la Trinidad. El P. Arintero trata ·de ello principalmente en Evolución 
mística. 
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en pecado mortal, la intención eclesiológica y mística del P. Arinte-
ro queda frustrada. 
2.5. Los principales miembros del cuerpo místico 
Después de lo dicho, se comprende bien algo que el P. Arinte-
ro repite con gran frecuencia. Los principales miembros del cuerpo 
místico son los santos; a su vez, esta idea, tantas veces repetida, con-
firma lo dicho acerca de la santidad como hilo conductor de toda 
la eclesiología arinteriana. Por aquellos años, lo jerarcológico tenía 
un manifiesto dominio. El P. Arintero enfocó el misterio de la Igle-
sia de otro modo. Personalmente pienso que en su opción influyó 
mucho su propia vida y cada vez se asienta más en mí la idea de 
que la eclesiología arinteriana tiene una considerable dosis de auto-
biografía. 
Hablando de los santos y de lo que representan en la vida de 
la Iglesia, el P. Arintero es inagotable. Sin pretensiones de dar idea 
completa, porque esto exigiría mucho espacio, será suficiente trans-
cribir algunos párrafos, repartidos por toda su obra. «La omnipoten-
cia del amor en la Iglesia se muestra mejor todavía en la formación 
de los santos. Ella sola tiene el secreto de hacerlos, y los hace de 
personas de todos los estados, razas y condiciones y bajo cualquier 
suerte de civilizaciones y climas; y siempre con un bellísimo orden 
y con señales de un admirable progreso. Se imaginan algunos que 
los santos están como quiera esparcidos en la historia? sin lazos ni 
cohesión. ¡Grande error! Nacen a la hora marcada en los decretos 
del amor infinito ... » 20 
Dentro de la misma obra, en un contexto mariano, el P. Arin-
tero tiene párrafos encendidos sobre la misión y la obra de los san-
tos en la Iglesia; son ellos quienes, con su vida, proclaman «el con-
cepto que debemos formarnos de la Iglesia como cuerpo místico de 
Jesucristo». Veamos un poco el camino seguido por el P. Arintero 
para llegar a esta conclusión. En el corazón de Jesús es donde los 
santos aprenden «los secretos del amor y del sufrimiento y los arca-
20. Evolución orgánica, p. 422. 
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nos inefables que sólo es dado conocer a los corazones limpios e ilu-
minados ( ... ), sobre los cuales desciende el Espíritu de revelación pa-
ra manifestarles las sobre eminentes grandezas de Jesucristo, los mis-
terios de su Iglesia y de la gloriosa herencia reservada a los santos. 
Estas almas, ascuas de amor, que así forman el corazón de la Iglesia, 
como predilectas esposas de Jesucristo, llenas a su modo del Espíritu 
del Señor, merecen ( ... ) el nombre de madres de los demás fieles y, 
como tales, participan a la vez de todas las vocaciones ( ... ). Estas al-
mas absortas en Dios, selladas en el corazón y en los brazos con la 
virtud y fortaleza del Verbo, llenas de los ardores del divino Espíri-
tu, y cuyos cuerpos están siempre al pie de la cruz bendita ( ... ), son, 
por una parte, el cerrado jardín de las delicias de nuestro Señor, y 
por otra, como , un místico laboratorio de energías vitales de donde 
manan preciosas gracias, y un foco luminoso de piedad y de caridad. 
Pues con los hondos sentimientos y altísimos pensamientos que de 
continuo brotan del corazón iluminado, como inextinguible lumbre 
de vida, son consuelo, aliento y edificación de todos, y con sus bri-
llantes 'ejemplos de virtudes heroicas, sus palabras encendidas en fue-
go divino y, más aún, con sus incesantes oraciones y sacrificios, son 
luz y salud de los cristianos y sostén de la Iglesia a la cual edifican 
y apoyan como profotas en el espíritu y la vigorizan como elementos 
de su propio corazón, lleno de sangre divina, que es vida de gracia 
y fortaleza» 21 
Creo que este pasaje no necesita comentario. Quiero llamar la 
atención acerca de un punto que daría lugar a desarrollos amplísi-
mos. Como acabamos de ver, el P. Arintero dice de los santos que 
son el corazón de la Iglesia. Por otra parte, él repite con frecuencia 
que la Iglesia tiene una ley, la «ley» de la totalidad de la Biblia, par-
ticularmente la del evangelio y que esa ley, aunque se encuentra 
consignada en libros, está escrita sobre todo en el corazón, es decir, 
en los santos, en cuyo corazón se refleja la voluntad divina y los de-
signios de la providencia, de modo que vienen a ser como un evan-
gelio viviente: una silenciosa proclamación de la presencia de Dios, 
el cual, por medio del testimonio del santo, dirige a todos una pala-
21. Evolución orgánica, p. 296, 298-300. 
34 
LA IGLESIA CUERPO DE CRISTO EN EL P. ARINTERO 
bra capaz de orientar en las situaciones más diversas, porque «donde 
brilla la santidad verdadera, allí está visiblemente el dedo de 
Dios» 22. Con esto, el P. Arintero recoge y expresa una idea de lar-
ga tradición teológica. Ya San Agustín y después Santo Tomás repi-
ten que los santos ayudan a una exacta inteligencia de la Sagrada Es-
critura, en la cual a veces hay oscuridades que se esclarecen 
precisamente con la vida de los santos, porque el Espíritu que inspi-
ró las Escrituras es el mismo que los guía a ellos 23. 
El P. Arintero comprende que la singular importancia de los 
santos para la vida de la Iglesia tiene su origen y su causa determi-
nante en el sumo misterio de Dios mismo, en quien los santos viven 
inmersos. «A medida -dice- que poseemos este amor substancial 
del Padre y que nos configuramos con Cristo, según que el divino 
Consolador derrama su caridad en nuestros corazones, venimos a 
formar los órganos más sensibles y más vitales del cuerpo místico de 
Jesucristo y, por tanto, los que más luz y energías divinas reciben 
y los que con ellas más pueden influir en la salud, bienestar, prospe-
ridad y acrecentamiento general. Las almas llenas del Espíritu Santo, 
que sienten al vivo los divinos misterios y los misteriosos influjos 
de Jesucristo en sus fieles y de unos fieles en otros, esas constituyen 
como el corazón de la santa Iglesia, desde donde el Espíritu Santo 
ejerce una oculta, pero salubérrima influencia sobre todos los otros 
órganos, aun sobre los más elevados, para que desempeñen digna-
mente sus elevadas funciones ( ... ). Por eso el divino Espíritu, con ser 
alma, es a veces considerado como corazón de la Iglesia, porque, en 
efecto, aunque El mismo no es órgano de este cuerpo, en esos verda-
22. Evolución doctrinal, p. 143. En esta obra abunda especialmente la idea de 
que la Biblia entera está escrita «en e! corazón de la Iglesia»: cf. p. 153-157, 344, 
342-355. Es un «corazón" formado sobre todo por los santos, en quienes se van en-
carnando históricamente las palabras de vida eterna que llenan la Biblia. «Las pala-
bras de! Verbo eterno, dice e! P. Arintero, van encarnándose en la historia; y, a 
medida que ésta prosigue su curso, despliegan ellas y manifiestan su eficacia y con-
tenido, como palabras de vida eterna» (p. 425). 
23. «Se logra comprensión de la Sagrada Escritura por la conducta de los santos, 
puesto que e! mismo Espíritu por e! que fueron dadas las Escrituras ( ... ) es quien 
los mueve a ellos a su modo de actuar .. (SANTO ToMÁS, In epist, ad Rom 1, lec. 
5, n. 80). «El espiritual lo juzga todo, porque e! hombre que tiene e! entendimiento 
iluminado y e! afecto ordenado por e! Espíritu Santo juzga re-tamente sobre todo 
lo perteneciente a la salvación" (In epist, 1 ad Cor 2, lec . 3, 11. 118). 
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deros órganos, donde tan a manos llenas derrama su caridad, es don-
de ocultamente acumula sus energías vitales para bien de todos. Esas 
almas así deificadas (oo.) con los iluminados ojos del corazón (oo.) pene-
tran en los misterios más augustos», porque sobre ellas irradia la luz 
de «todos los sentimientos del adorable Corazón de Jesucristo, así 
como también [la de] sus pensamientos», en los que se da a conocer 
a los hombres el maravilloso designio divino, «que los Padres supie-
ron sintetizar en esta inaudita palabra: ¡Deificación!» 24. 
Es un párrafo admirable. El amor del Padre configura a los 
santos con Cristo de quien el Espíritu toma la caridad que les infun-
de para hacerlos perfectamente sensibles, hasta convertirlos en cora-
zón de la Iglesia. Secundando el don que el Espíritu Santo les hace, 
ellos mismos cumplen una función tan perfecta que sirve de funda-
mento para atribuir al mismo Espíritu Santo las funciones propias 
del corazón. Ordinariamente se dice que el Espíritu Santo es alma 
de la Iglesia. Las maravillas que realiza en los santos permiten lla-
marlo corazón. La deificación es un proceso de contenido verdadera-
mente inaudito, porque, gracias a él, se puede «ver» algo incompren-
sible: Dios, infinitamente transcendente y santo, penetra en la vida 
de unas criaturas manchadas por el pecado y las hace reflejo tan per-
fecto de sí mismo, que incluso toma de ellas nombre. Quiere llamar-
se corazón. El P. Arintero se maravilla. Tiene motivo para ello. 
Los santos, siendo corazón, se convierten, o mejor son conver-
tidos por el Espíritu Santo en agentes de comunión vital entre todos 
los miembros del cuerpo místico. Ellos -dice el P. Arintero- «for-
man parte del mismo corazón purísimo de la santa Iglesia, donde el 
Espíritu Santo mora de un modo singular, teniendo allí sus delicias 
y derramando a torrentes sus gracias, para luego, por medio de ellos 
(oo.) prender y cautivar otra multitud de almas»25. Sobre esto se po-
24. Evolución mística, p. 50-51. Este es un tema de inmensa riqueza. El P. Arin-
tero lo desarrolla sobre todo en esta obra, en la cual su «misticismo» adquiere la 
expresión más clara y más palpitante. En el texto, la última palabra está escrita con 
mayúsculas, cosa que el P. Arintero hace frecuentemente cuando la usa; en el pró-
logo se encuentra, con mayúsculas, la forma verbal Deificamos (p. 4), Y ya hacia 
el final aparece de nuevo la Deificación (p. 780). Entre ambos extremos hay multi-
tud de ejemplos en que puede observarse lo mismo. 
25. Ev. mística, p. 719. 
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dría continuar llenando muchas páginas. Lo dicho me parece sufi-
ciente como compendio del pensamiento del P. Arintero. Nadie tal 
vez propuso con tanto rigor y con tan copiosa doctrina una eclesio-
logía de la santidad, en la cual los santos son sin posible duda los 
órganos o miembros principales. 
Sin embargo, la idea no es original del P. Arintero; se encuen-
tra ya en Santo Tomás, el cual la propone en un contexto mucho 
más amplio; así, por ejemplo, dice: «Entre la totalidad de partes del 
universo sobresalen los santos de Dios, cada uno de los cuales puede 
aplicarse aquellas palabras: está puesto al frente de todos sus bienes 
(Mt 25, 23). Por lo cual todo cuanto ocurre, sea en ellos mismos o 
en las otras cosas, cede en bien de ellos mismos» 26. Es idea que 
también Santo Tomas expresa con frecuencia. En eclesiología arinte-
riana la diversidad de miembros que consiste en ser santos o, por 
el contrario, vivir en pecado mortal, tiene todas las apariencias de 
ser la fundamental. 
3. Jerarquía y carisma 
El tema ha dado lugar a muchos conflictos en la Iglesia. Fre-
cuentemente se habló y, hasta cierto punto también hoy se habla, 
de contraposición o antagonismo entre los jerarcas y los carismáti-
cos. El P. Arintero habla frecuentemente de órganos jerárquicos y 
de órganos carismáticos, pero nunca para establecer conflicto entre 
ellos. Lo que a él le interesa no es la introducción de un antagonis-
mo disgregante; sino la proclamación, desde una perspectiva nueva, 
del primado de la santidad en la vida de la Iglesia. Según el P. Arin-
tero, la eclesialidad máxima, si se puede hablar así, está no en el je-
rarca, sino en el santo. Para evitar cualquier susceptibilidad, anote-
mos, ya desde ahora, que el P. Arintero admite de buen grado que 
entre los jerarcas abunda la santidad, aunque él habla también fre-
cuentemente de los malos ministros. 
Sin entrar en muchos detalles, porque ya no es posible, vea-
mos cómo el P. Arintero expresa su pensamiento acerca de estos dos 
26. In epist. ad Rom., lec. 6, n. 697. 
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grupos de miembros del cuerpo místico. Este cuerpo es un «comple-
jo organismo» en el cual, «para desempeñar bien todas las funciones 
de su vida transcendente, por fuerza debe haber gran muchedumbre 
y variedad de miembros, de órganos y de aparatos. Así hay en él ór-
ganos jerárquicos, que presiden a las principales funciones visibles; y 
órganos carismáticos que ocultamente desempeñarían otras funciones 
no sólo para la propia santificación, sino también para la común 
edificación, realizando de modo misterioso ciertas operaciones vita-
les, tan importantes como poco conocidas ( ... ). Uno mismo es el Es-
píritu que las distribuye según le place y cuyas manifestaciones se 
ordenan en cada uno a la común utilidad. En El beben todos, como 
en único río de agua viva, y bajo su moción deben obrar, ora sean 
apóstoles, ora profetas o doctores, etc., sin tener otras miras ni otros 
intereses que los de Jesucristo. Así, todos estos órganos, por muchos 
y muy diversos que sean, están correlacionados en una perfecta uni-
dad; todos juntos forman un solo organismo viviente, que es el mís-
tico cuerpo del Señor, todos se alimentan del mismo pan celestial, 
todos tienen un mismo pensamiento, una misma esperanza y una 
misma vida, debiendo cada uno considerarse como miembro de los 
otros, en todo subordinado a la común edificación y a la prosperi-
dad de la santa Iglesia. De este modo, se establece entre todos ellos 
la más Íntima comunicación y solidaridad». 
La unidad que brota de la acción del Espíritu Santo y la consi-
guiente comunión establecida entre los dos grupos de miembros tie-
nen origen cristológico. «Son como un complemento y expansión» 
de la Cabeza de ese cuerpo, es decir, de Cristo. A esta luz se com-
prende que la Iglesia, en la que se da toda esa diversidad de miem-
bros y de funciones, «no es más que el mismo Cristo crecido, ex-
pansionado, desarrollado, completo y continuado a través de los 
tiempos, desempeñando aún por sus miembros las mismas funciones 
redentoras, regeneradoras, reparadoras e iluminadoras que en vida 
desempeñó por sí mismo» 27. 
Empleando ese lenguaje, el P. Arintero presenta con gran re-
lieve su pensamiento central, que es el de coherencia, armonía, com-
27. Evolución orgánica, p. 270-272. 
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plementación ... , de unos órganos con otros. Todos se derivan de la 
única Cabeza a cuyo servicio están. Todos han de ser ejercitados ba-
jo la dirección de un mismo Espíritu, que es el Espíritu de jesús, 
el Espíritu que moró en El permanentemente y que El envía a la 
entera Iglesia y a cada uno de los fieles, como maestro, guía, defen-
sor ... La cabeza da al conjunto aquella «articulación», que asegura la 
buena disposición de las diversas «partes». Este organismo, este 
«Cristo total» que comprende «la cabeza y los miembros, el tronco 
y las ramas ( ... ) [es] el santuario viviente del Espíritu Santo» 28, en 
el cual, por tanto, reina la armonía y donde, sobre todo, resuena 
permanentemente la voz del mismo Espíritu que invita a celebrar la 
soberanía del Señor jesús, el cual ordena su propia soberanía a la 
gloria de Dios Padre (d. 1 Cor 12, 3; Flp 2, 10-11). 
El P. Arintero se complace en poner de relieve tanto la varie-
dad de órganos y de funciones como la coherencia y la armonía que 
debe presidir su ejercicio, y que este mismo ejercicio debe consoli-
dar. Veamos uno de tantos párrafos; por ejemplo, dice así: «La ex-
trema variedad de estas funciones y operaciones es verdaderamente 
indescriptible, y por lo mismo los respectivos órganos ( ... ) resultan 
innumerables. Pero todos ellos vienen a ser una misma cosa en Cris-
to, pues en todos obra, aunque manifestándose de muy diversos mo-
dos, el Espíritu de jesucristo. Cada fiel cristiano viene a ser en este 
vasto organismo como una simple célula, con su destino especial, no 
debiendo ya vivir para sí, sino para su Redentor y Salvador. Y todos 
esos elementos, unidos y correlacionados, constituyen los distintos 
órganos, los sistemas, aparatos y miembros perfectos con sus com-
plejísimas funciones, conforme requiere el buen ejercicio de la vida 
cristiana. Por eso la gracia del Salvador se comunica a cada cual se-
gún su misión particularísima; y el mérito de cada uno está en apro-
vechar esa influencia vital que recibe, no apagando el Espíritu, sino 
especializándose para desempeñar bien su oficio propio y no otros. 
Cuanto más se especialicen, tanto mejor pueden ayudarse unos a 
otros, tanto más unidos y solidarios resultan, y tanto más perfecto 
l · 29 es e conjunto ... » . 
28. lb., p. 267. 
29. lb., p. 276-279. 
39 
ARMANDO BANDERA 
Creo que es un enfoque perfecto. La unidad cristiana, la que 
debe reinar en el cuerpo místico, es cosa muy distinta del monolitis-
mo. U no de sus elementos esenciales es la diversificación, la cual de-
be ser cultivada para vivir la comunión sin recortes. La diversidad, 
siempre que sea cultivada en función de su origen y del fin que 
Cristo le señaló, robustece la unidad. No quisiera engañarme, pero 
pienso que hoy, en esta materia, se hacen presentes -no sé si 
dominantes- ciertos criterios selectivos. Son acogidas con gusto al-
gunas diversidades y se pondera la unidad que de ellas resulta. Ante 
otras, en cambio, se toma una actitud de manifiesta reserva, cuando 
no de oposición, porque -según se dice, con expresiones verbal-
mente diversificadas- introducen «clasismo» en la vida cristiana. 
Dentro de la Iglesia habría que distinguir una «aristocracia», en cuya 
presencia aparecería con integral claridad el hecho intolerable de re-
tener a la inmensa mayoría en el estado y en la condición de «ple-
be». No es cuestión de entrar en debate. Creo sencillamente que ese 
enfoque y el modo de hablar en que se expresa tiene el vicio radical 
de «sociologizar» conceptos y realidades del orden salvífico que, por 
ese solo hecho, sufren una fuerte mutilación, con la consiguiente de-
formación. 
Queda, pues, firmemente asentada la coherencia entre lo jerár-
quico y lo carismático. Es de notar que, según el P. Arintero, la co-
herencia es reclamada desde las dos perspectivas: lo jerárquico, por 
ser jerárquico, se abre a lo carismático, y a la inversa, lo carismático, 
precisamente por serlo, se abre a lo jerárquico. Las relaciones brotan 
de un principio vital, no de dominio de una parte sobre otra, de un 
sector sobre otro, de unos órganos sobre otros. Creo que esto queda 
perfectamente claro. 
Ahora hay que hacerse cargo también de realidades que hacen 
presencia en la historia humana y que no siempre respetan la com-
plementariedad inherente a los órganos y a sus funciones según el 
designio divino. Tanto lo jerárquico como lo carismático se encar-
nan en personas débiles y sujetas a las viciosas inclinaciones que son 
triste componente de la vida humana. Como veremos, el P. Arinte-
ro entiende lo carismático de manera original o como perfección 
que se manifiesta en los santos, llamados también profetas en el Es-
píritu. Dado este planteamiento, el peligro de sucumbir a inclinacio-
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nes viciosas afecta casi exclusivamente a los órganos jerárquicos. Los 
carismáticos, en cambio, no dan problemas, al menos en general, 
más que cuando el carisma no es genuino o ha sido desnaturalizado 
por actitudes de orgullo, de insubordinación. Es decir, el P. Arinte-
ro conoce y admite la existencia de pseudo místicos. Pero la idea que 
él tiene de carisma y la que desarrolla como elemento eclesiológico 
implica la santidad o, cuando menos, va acompañada de santidad 30. 
Hoy el tema carismas goza de omnipresencia. Pero su vinculación 
con la santidad no es objeto de reflexión frecuente y objetiva. La ex-
posición del P. Arintero tiene una manifiesta analogía con nuestro 
modo de hablar; sin embargo hay que reconocer que la identidad de 
expresiones no significa identidad de doctrina. 
Para valorar eclesialmente la obra de los órganos jerárquicos y 
la de los carismáticos, el P. Arintero parte del principio de que la 
Iglesia tiene como fin «la santificación de las almas» 31, Y una santi-
ficación que, como se dijo ya, tiende por ley interna hacia la pleni-
tud que el P. Arintero llama «deificación». Contemplando los órga-
nos jerárquicos desde esta perspectiva de la santificación, el P. 
Arintero admite que «en la Iglesia, por suerte, los órganos jerárqui-
cos suelen pertenecer realmente a «la flor» de esta divina sociedad, 
siendo gran parte de ellos de los más sabios y santos» 32. Este aser-
to genérico podría ser completado con multitud de datos precisos; 
bastaría pensar en el concepto que el tenía del Papa que gobernaba 
la Iglesia cuando escribía; era él que hoy llamamos San Pío X. El 
P. Arintero fue recibido por él en audiencia privada, la cual se desa-
rrolló en un clima de alta espiritualidad 33. De otros papas, de obis-
pos, de «órganos jerárquicos» en general, el P. Arintero formula fre-
cuentemente juicios muy elogiosos. Sabe también que la persona no 
siempre está a la altura del ministerio que le ha sido encomendado. 
30. Este punto, bien importante, por cierto, es desarrollado por el P. AluNTE· 
RO en Mecanismo divino ... , p. 1531. El tema reaparece en muchas otras partes, pe-
ro creo que las páginas citadas son las que lo estudian de modo más directo. 
31. lb., p. 15. 
32. lb., p. 29. 
33. De esto me ocupé en El P. Juan G. Arintero. O. P. Una vida de santidad 
(Salamanca 1992), 232-235. Esta obra es la Positio para beatificación y canonización 
del P. Arintero. 
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Desde una perspectiva más o menos negativa, según los casos, el P. 
Arintero se refiere a ministros indignos, y con mucha mayor fre-
cuencia a los incompetentes, perezosos, un tanto ambiciosos, preo-
cupados de que el ministerio que poseen sirva para ganar o para 
acrecentar un nombre en la sociedad, etc. 
Todo este cúmulo de situaciones le ponen delante de los ojos 
la necesidad de un discernimiento. Aunque de ordinario los órganos 
jerárquicos pertenecen a «la flor» de la vida cristiana, es decir, dan 
pruebas de una espiritualidad profunda, es necesario distinguir entre 
la potestad jerárquica poseída y el grado real de santidad en que el 
jerarca se encuentra, porque los hechos muestran que la santidad no 
siempre está al nivel de la potestad jerárquica. Todo esto representa 
una situación con la que es preciso contar. Sobre esta base, el P. 
Arintero pasa de la distinción entre virtud del jerarca y su poder je-
rárquico a la distinción universal entre jerarcas y conjunto de fieles 
que llevan vida santa. En efecto, dice, «importa mucho distinguir la 
economía interna de la externa», o sea, la virtud que se asienta en 
el interior del corazón y el poder jerárquico que capacita para actua-
ciones externas y visibles. Y continúa diciendo que importa distin-
guir igualmente «la categoría oculta de la verdadera dignidad -fun-
dada en los grados de caridad comunicación del Espíritu Santo- y 
la exterior y visible, fundada en los de la potestad de orden y juris-
dicción. La mayor gloria de la Iglesia es la oculta e interna» 34. 
Se advierte de inmediato que, con esta distinción, el P. Arinte-
ro prepara el terreno para llegar al tema que está siempre en el cen-
tro de su interés: el tema de la santidad y de su primacía en todo 
lo referente al misterio de la Iglesia o del cuerpo místico de Cristo. 
Quizá no advierte -ésta es mi impresión- que fijando así los lími-
tes de la distinción se corre el peligro de no tomar en consideración 
la santidad del jerarca y ver en él solamente a quien ejercita una po-
testad vinculada con los sacramentos, sea en cuanto a la recepción, 
sea en cuanto al ejercicio, al menos el preferent(;!, que de ella se hace. 
U na vez contemplado el enfoque, veamos cómo el P. Arintero 
expone su pensamiento a continuación del pasaje que acaba de ser 
34. Mecanismo divino ... , p. 29. 
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citado. «El magisterio infalible de la Iglesia en cosas de fe y costum-
bres ( ... ); la enseñanza ordinaria y universal de los pastores y docto-
res; la potestad de los obispos en sus diócesis respectivas donde, se-
gún sentimiento de los teólogos, pueden hacer lo que el papa en la 
Iglesia entera, salvo la debida sumisión ( ... ); la misma jurisdicción de 
los párrocos, de los prelados y preladas regulares ( ... ): todo esto 
prueba que, para el funcionamiento ordinario y visible de la Iglesia, 
se vale Dios con regularidad de esos resortes manifiestos de los cen-
tros, reguladores, motores y coordinadores». 
y aquí el P. Arintero, aunque ni siquiera pone punto, da co-
mienzo a la presentación de la otra cara, la que él ha llamado «ocul-
ta e interna», que es la que da «mayor gloria» a la Iglesia. mientras 
los órganos jerárquicos cumplen su función, «la vida y el proceso in-
terior de la edificación espiritual se van realizando y desplegando 
misteriosamente en silencio por los ocultos. órganos consagrados a 
estas funciones, sin que apenas se advierta esta obra transcendental 
sino de quienes tienen los ojos del corazón bastante iluminados para 
sentir y apreciar tan altas maravillas». Entre estos corazones ilumi-
nados -dice en el párrafo siguiente-· hay que contar a grandes san-
tos que cita nominalmente y los demás que, «después de haberse re: 
formado a sí mismos al pie de los sagrados tabernáculos, abrasados 
en fuego celestial, salen, como los Apóstoles, a incendiar el mundo, 
siendo centros de reforma y resonadores de la voz de Dios ante las 
sociedades» . 
El P. Arintero, con este modo de hablar da clara preferencia 
a los santos, es decir, a quienes él llama órganos carismáticos. Esta 
misma idea destaca manifiestamente en otra parte, donde dice: «La 
perfección de la Iglesia y su verdadero progreso mídense por los fru-
tos de vida, bendición y santificación que produce; es decir, por el 
número, grandeza y excelencias singulares de los santos y de las san-
tas instituciones que en su seno encierra. Estos son los que, con su 
sobreabundancia de vida y energías divinas, más contrarrestan el mal 
y promueven el bien; y los que de un modo misterioso, oculto 
-como oculto y misterioso es todo lo que es más fundamental en 
la vida- provocan esas grandes reacciones vitales en que no sólo se 
restablece el equilibrio de la salud perdida, sino que se renueva el 
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vigor y se acrecienta el bienestar, la energía, la hermosura y la pros-
peridad» 35. 
El gran resorte de la Iglesia es la santidad. Ahora es el momen-
to de recoger otra idea del P. Arintero que pudo quedar un tanto 
en sombra y que es necesario tener en cuenta para no correr el ries-
go de desfigurar su pensamiento en un tema importante. La prefe-
rencia que el P. Arintero muestra por la santidad no implica que él 
vea santidad solamente en quienes no tienen poderes jerárquicos. La 
historia de la Iglesia -dice- muestra que en ciertos momentos la 
vida parece concentrarse toda en ciertos miembros sanos y robustos, 
que con eso adquieren . tal vigor y energía que suplen a los demás, 
y hasta provocan una general reacción que cede en gran incremento 
de salud y de vida ( ... ). Así entre algunos prelados indignos, munda-
nos y viciosos, había otros tan llenos de virtud y de celo, que cada 
uno valía por muchos; y había sacerdotes tan ejemplares, que no só-
lo suplían y compensaban la inercia y desarreglo de muchos de sus 
compañeros, sino que sustituían en lo posible la acción de los malos 
prelados» 36. 
Para tomar en consideración todas las caras del problema, hay 
que añadir todavía otro punto. El P. Arintero conoce muy bien la 
existencia de falsos místicos y está muy lejos de incluirlos en la cate-
goría de órganos carismáticos. A propósito de estos personajes, entre 
los que se cuentan «desde los montanistas» hasta los falsarios o los 
ilusos de última hora, el P. Arintero habla claramente sobre la com-
petencia de los órganos jerárquicos en este delicado asunto. En cual-
quier tiempo, el falso misticismo intentó «sustraer de la autoridad 
de la Iglesia la dirección espiritual y el gobierno interior de las al-
mas; como si los pastores puestos por el Espíritu Santo para guardar 
35. Evolución mística, p. 754. Es de notar que el P. Arintero hace referencia a 
las santas instituciones; con esto alude a los institutos religiosos en los cuales, parti-
cularmente en su origen, se manifiesta la especial intervención del Espíritu Santo 
en la vida de la Iglesia: d. Mecanismo divino ... , p. 21-23, 3437, 12S-127, etc. Es una 
idea muy frecuente en el P. Arintero, el cual, sin embargo, no cerraba los ojos a 
la realidad; sabía bien que a veces «en los palacios eclesiásticos y en las casas religio-
sas se respiraba un ambiente mundano .. (p. 309: subrayado mío). 
36. Mecanismo divino ... , p. 308. Seguidamente habla también de «seglares y aun 
simples mujeres que, con santos ejemplos, palabras, escritos, oraciones y austerida-
des eran la edificación y salud de todos». 
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y apacentar el rebaño de Jesucristo, fueran del todo incompetentes 
para conducirlas por los caminos de Dios». Ante esta pretensión, el 
P. Arintero expresa su juicio de manera inequívoca: «Este menospre-
cio de la autoridad es el carácter distintivo de todos los disidentes. 
Muy otra es la conducta de las almas espirituales, cuyas delicias es-
tán en la más rendida obediencia a sus prelados». De esto -continúa 
diciendo el P. Arintero- están bien convencidos «todos los verdade-
ros místicos, que aun en sus altísimas comunicaciones no acaban de 
tranquilizarse hasta ver si están del todo conJormes con lo que dice 
la Iglesia, y por lo mismo, según advierte San Juan de la Cruz, hasta 
que sus ministros en nombre de ella las aprueben. Así es como pro-
curan resistir a todo [a todas las comunicaciones místicas], si sus pre-
lados, confesores o directores se lo mandan» 37. 
4. Los profetas en el Espíritu 
El P. Arintero, cuando trata de los órganos carismáticos, lla-
mados también órganos de la caridad, los «define» como profetas en 
el Espíritu; su específica función en el interior de la Iglesia es el ejer-
cicio del profetismo. El P. Arintero dice que quienes mejor cumplen 
esta función son los santos, cualquiera que sea su condición o estado 
de vida. «Las almas absortas en Dios ( ... ), llenas de los ardores del 
divino Espíritu ( ... ), con los hondos sentimientos y altísimos pensa-
mientos, que de continuo brota.t? del corazón iluminado, como inex-
tinguible lumbre de vida, son consuelo, aliento y edificación de to-
dos ( ... ), son ( ... ) profetas en el Espíritu ( ... ), y la vigorizan [a la 
Iglesia] como elementos de su propio corazón, lleno de «sangre divi-
na», que es vida de gracia y fortaleza». 
Notemos que el ejercicio del profetismo penetra en el «cora-
zón de la Iglesia, es decir, en las íntimas profundidades donde está 
37. Mecanismo divino ... , p. 37-38. Reconocida la competencia de los órganos je-
rárquicos, el P. Arintero se lamenta de que a veces superiores o directores, no sufi-
cientemente capacitados para el cumplimiento de su delicada misión, estorban la ac-
ción del Espíritu Santo en las almas, causándoles un daño superior a lo que se 
puede encarecer, y dando, con sus imprudencias, «ocasión a que luego no sean obe-
decidos en cosas necesarias,. (p. 39). El tema de los directores incompetentes aparece 
muchas veces en la eclesiología del P. Arintero. 
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grabada toda la Sagrada Escritura. El P. Arintero nos dice ahora que 
el ejercicio del profetismo requiere ambiente mariano y que los lla-
mados «órganos jerárquicos» no sólo no están excluidos, sino que 
han de tomar parte, porque han de intervenir también las funciones 
ministeriales. Veamos el razonamiento del P. Arintero: «Para perte-
necer a este órgano del amor y desempeñar bien su oficio, es preciso 
estar en Íntima unión y comunicación con María, Madre de la divi-
na gracia ( ... ), reina de los ángeles y de los profetas, la cual ( ... ) es 
-junto con Jesús sacrainentado- centro y núcleo de ese místico co· 
razón de la Iglesia, en que reposa el Espíritu Santo, al mismo tiempo 
que, como cuello que pone en comunicación con Cristo reinante, es 
el sostén del apostolado · y del sacerdocio, cuyas funciones ministeria-
les dispensan los misterios divinos y transmiten las gracias que par-
ten de quien es nuestra invisible cabeza» 38. Este profetismo, llama-
do también a veces Espíritu de revelación, capta los rasgos mas 
sutiles, más finos de los misterios que están impresos en el corazón 
de la Iglesia de modo semejante a como están allí también las Sagra-
das Escrituras; para esto se requiere «una gracia muy superior a la 
ordinaria ( ... ), sin la cual nunca se hubiera logrado reconocer explíci-
tamente tesoros de luz», de esta luz que los misterios difunden, den-
tro de la oscuridad de la fe 39. 
El ejercicio de este profetismo, por lo mismo que está ligado 
a la santidad, requiere una vida de abnegación, de elevado desprendi-
miento, de una pureza de corazón... que ordinariamente solo se lo-
gra después de haber pasado por las difíciles y dolorosas purificacio-
nes de que hablan los místicos. Además, este profetismo tiene una 
finalidad de cooperación salvífica para con el mundo entero, porque 
los misterios están destinados a todos. De aquÍ surge otro principio 
que rige la vida de estos profetas. El P. Arintero la describe en tér· 
minos de coinmolación con Cristo. Estos profetas tienen como «mi· 
sión principal ( ... ) hacer lo que hacía María al pie de la cruz: coope-
rar a la obra de nuestra redención, regeneración, vivificación y 
santificación. Pues consuelan y alivian místicamente a Jesús, asocián-
dose a sus penas; reparan los agravios, olvidos, desdenes y blasfemias 
38. Evolución orgánica, p. 298-30l. 
39. Evolución doctrinal, p. 348. 
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de los mundanos; impiden los castigos y los truecan en bendiciones; 
alcanzan el perd6n para los pecadores, la constancia para los justos, 
la salud para los enfermos, el consuelo para los afligidos y el oportu-
no remedio para todas las necesidades. Estas almas son la bendici6n 
de la tierra, porque en sus puros y abatidos corazones tiene sus deli-
cias Aquel que es como un «hacecillo de mirra» y se apacienta entre 
azucenas» 40. 
El P. Arintero vincula el profetismo a la santidad. Lo cual 
quiere decir que lo considera tan universal como el llamamiento a 
la santidad; no está reservado a ningún determinado grupo de fieles. 
Sin embargo, el P. Arintero se complace en destacar, sobre este fon-
do común o de alcance universal, la contribuci6n de aquellas perso-
nas, sobre todo si son mujeres, cuya vida tiene una mayor afinidad 
con la mística y con los fen6menos que a veces la acompañarían. 
Veamos algunas muestras. «¿Quiénes son los profetas que nos han 
de anunciar estas regiones desconocidas? Son -dice San Bernardo-
las almas contemplativas que, elevadas sobre la naturaleza, tienen di-
vinos éxtasis donde de antemano gozan de las delicias de los biena-
venturados y participan de la luz de los ángeles ( ... ). Dios se les co-
munica de mil maneras en la oraci6n. La esposa dice que busc6 a 
su Esposo durante la noche. Y esta noche ( ... ), es el estado de un 
alma que busca a su Esposo en la oraci6n, donde El le hace sentir 
su dulce presencia, dejándose abrazar, aunque no se deje ver ( ... ). En 
fin, son también profetas del Nuevo Testamento todos esos hom-
bres iluminados por Dios que ven en espíritu lo que en el siglo veni-
dero ha de realizarse. Bien sabida es, en efecto, la singular importan-
cia que el ministerio profético tuvo en la Iglesia naciente» 41. 
Es un tema en que el P. Arintero expresa la convicci6n a que 
había llegado como fruto de su ministerio entre religiosas. Aquí no 
las nombra, pero es un hecho que ha de ser tenido en cuenta; él por 
mentalidad y por razonamiento se dirigía a todos, pero las, circuns-
tancias fueron canalizando su ministerio hasta concentrarlo de ma-
nera muy especial entre religiosas de las cuales -como dice el 
40. Evolución mística, p. 743-744. 
41. Evolución doctrinal, p. 316. 
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biógrafo- vivió esclavo durante veinte anos. Las religiosas, sin du-
da, están detrás del párrafo que voy a transcribir. En el cuerpo mÍs-
tico dice el P. Arintero hay miembros que «tienen un puesto no-
ble», mientras que otros lo tienen oculto y tal vez despreciable; 
unos y otros, sin embargo, han de cooperar y de ayudarse dentro 
de «la perfecta solidaridad orgánico-fisiológica de todo el cuerpo 
místico de la Iglesia». El P. Arintero reconoce que «todos son nece-
sarios». Pero añade inmediatamente aquello de que su corazón está 
más lleno y que, según su opinión, da mayor relieve a la mística. 
He aquí sus palabras: «Precisamente los más necesarios suelen ser los 
más ocultos y en apariencia más humildes. Los que trabajan siempre 
en silencio y cuyo fruto apenas se nota, son los más vivos y activos 
que siempre están influyendo en el bien común. Todos los grandes 
misterios de la vida se realizan en silencio y oscuridad; lo muy visi-
ble es consunción de trabajo y energía ( ... ), una disolución y no una 
evolución verdadera. Y la vida consiste en la evolución, en la silen-
ciosa creación o constitución orgánica» 42. 
Con las últimas frases, el P. Arintero sitúa sus preferencias 
místicas en el contexto general de la vida, que da mayor fuerza a 
su razonamiento. Efectivamente, «los órganos carismáticos», por te-
ner «más luces y más dones espirituales», son «más nobles y más 
grandes a los ojos de Dios», pero mientras no llegue el final en que 
se manifestará la gloria que Dios les concede, «no cambian de puesto 
visible, sino, muy al contrario, viven siempre abatidos ... » 43. Esta es 
indudablemente la dirección en que el P. Arintero canaliza sus pre-
ferencias, dejando siempre a salvo el principio de que, por parte de 
Dios, el llamamiento es universal. 
En esta misma línea está el modo como el P. Arintero se refie-
re a los institutos religiosos, por el definidos como «grandes plante-
les de profetas, centros de santificación y escuelas de perfección» 44. 
En cuanto al origen de estos institutos y a las circunstancias históri-
42. Evolución mística, p. 756. 
43. Mecanismo divino ... , p. 42. 
44. Mecanismo divino ... , p. 160. Esto habría que completarlo con lo que dice so-
bre la decadencia de la vida religiosa y sobre la gran necesidad que tiene de una 
reforma a fondo. 
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cas en que se realiza el P. Arintero dice sencillamente: «Surge un 
hombre o una mujercilla providencial que, meditando honda y dete-
nidamente ( ... ), se siente como inspirado y abrasado de celo y, lleno 
del Espíritu Santo, organiza una sabia institución tan original como 
sólida, compacta y bien adaptada a una gran necesidad» 45. 
5. Comunión fraterna y jerárquica 
Se ha dicho muchas veces, y continúa diciéndose, que la ecle-
siología anterior al Vaticano 11 es, en realidad, una jerarcología, en 
la cual aquellos cristianos que ordinariamente catalogamos como 
«simples fieles» no representan nada, no influyen para nada en la 
marcha de la Iglesia, no tienen nada que hacer ... La eclesiología del 
P. Arintero está totalmente exenta de estas censuras. Creo que lo di-
cho sobre profetismo es ya bien significativo. El P. Arintero . se 
complace -como acabamos de ver- en dar especial relieve al profe-
tismo de quienes ni ejercen función ministerial alguna ni tienen 
puesto sobresaliente en la sociedad. Símbolo de todo ello es «una 
mujercilla». El P. Arintero acaba de ponerla ante nuestra vista. 
En la relación entre fieles cristianos concurren otra serie de te-
mas que permiten un más amplio conocimiento de lo que el P. 
Arintero enseñaba hace ya casi un siglo. U no de esos temas es la 
comunión, el que se dice -y creo que con razón- que es el tema 
configurante de la eclesiología del Vaticano 11. Creo que la enseñan-
za del P. Arintero es irreprochable y está mejor propuesta de lo que 
puede verse hoy mismo en escritos de eclesiología. Para evitar cual-
quier posible malentendido, quede claro desde ahora que el P. Arin-
tero mantiene lo jerárquico en toda su integridad; jamas intenta re-
cortar los datos, puesto que su eclesiología tiene la suficiente 
flexibilidad para acogerlos, respetando la coherencia que tienen en el 
interior de la fe misma. En un excelente párrafo en que trata de «los 
miembros [del cuerpo místico] bien adaptados», no de los indignos, 
45. lb., p. 133. En este libro el P. Arintero se refiere frecuentemente a los fun-
dadores de institutos religiosos, considerándolos como cualificados órganos de la ac-
ción del Espíritu Santo o como profetas en el Espíritu. 
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deformes, parásitos ... , hace una distribución en grupos que son con-
cretamente éstos: «U nos presiden y ordenan con gloria y otros se 
subordinan y obedecen con docilidad ( ... ). Estos oficios y ministe-
rios son necesarios ( ... ). Cada órgano debe sacrificase por su propia 
función, y vivir sólo para ella, puesto que en ella tiene su razón de 
ser» 46. Lo jerárquico queda bien asentado y al mismo tiempo en-
cuadrado dentro del esquema «espiritual» arinteriano. El jerarca tie-
ne autoridad, puede mandar, pero desde la convicción de que su mi-
nisterio le exige «sacrificarse por su propia función», la cual tiene su 
origen en una vocación divina, que es la que asigna puestos y distri-
buye misiones, a las cuales hay que prestar servicio con fidelidad. A 
nosotros nos toca mantenernos «en el puesto señalado y desempeñar 
fielmente la respectiva misión» 47. 
Creo que es ya momento de permitir al P. Arintero que nos 
diga cómo entiende él la coordinación de lo fraterno con lo jerárqui-
co; parte del supuesto que los diversos miembros se complementan 
«y junios forman un maravilloso todo armónico, que es el cuerpo 
ya casi transfigurado de la esposa de Cristo» 48. De aquí brota el 
deber que todos los cristianos tenemos de configurarnos «con el divi-
no Esposo». La universalidad está clara. El punto de referencia nos 
orienta hacia las «alturas místicas» en que al P. Arintero le gusta 
moverse. 
Visto ya el enfoque, veamos algo de la exposición. «Como El 
[el Esposo] es rey, cuantas almas unidas en caridad, constituyan su 
única esposa, participan de esta dignidad regia. Si en los reinos natu-
rales, el rey se contrapone a sus vasallos, éstos, en el sobrenatural, 
son de la condición de la reina: así cada alma en gracia es correinan· 
te, gozando bajo este concepto de iguales privilegios unas que otras, 
pues Jesucristo comparte su dignidad real con todas ellas: todas son 
raza escogida, gente santa y real y santo sacerdocio, que ha de ofrecer 
a Dios espirituales sacrificios de alabanza, y todas están llamadas a 
su luz admirable y aun a sentarse en su mismo trono cuando hayan 
triunfado del mundo. Por eso todos los vasallos de este venturoso 
46. Evolución mística, p. 76l. 
47. lb., p. 759. 
48. lb., p. 760. 
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reino tratan familiarmente con Dios y son por El enseñados e ilus-
trados, aconsejados y conducidos. De este modo participan de la so-
beranía, sin que esta participación perjudique a la subordinación je-
rárquica, propia de todos los miembros regidos por la misma cabeza 
y animados de un mismo Espíritu. De ahí proviene que la íntima 
e inmediata unión de cada uno de los fieles con jesucristo, lejos de 
impedir, afiance la que debe mediar recíprocamente entre ellos; y vi-
ceversa: el uno ve en los otros no tanto la persona humana cuanto 
el divino carácter de miembros u órganos de jesucristo, que es quien 
vive y obra en ellos y por ellos. Y así ( ... ), cuanto más unidos se 
hallen unos con otros, tanto más íntima será la unión personal de 
cada uno con el mismo jesucristo. Y unidos realmente con El por 
la gracia santificante y por la comunicación de su Espíritu, con que 
vienen a participar de su misma naturaleza divina, cual conviene a 
almas esposas de tal Esposo e hijas de tal Padre, es como vienen a 
quedar ligados también real y «fisiológicamente» entre sí, como 
miembros de un mismo cuerpo, con una solidaridad verdaderamente 
orgánica. En efecto esta comunicación y vida de la gracia no com-
prende sólo a las almas, sino que se extiende a todo el hombre, tal 
como está constituido, pues todo él debe alcanzar la salud. Por eso, 
los mismos cuerpos, en unión con sus almas, quedan sobrenaturali-
zados y hechos miembros de Cristo y templos del Espíritu Santo; 
y esta virtud que así se les comunica, se extiende a reunirlos de nue-
vo en la resurrección. Al juntarse en la comunión nuestra carne con 
la de Cristo, comienza a participar de su pureza y aun de su gloriosa 
inmortalidad ( ... ). La casa de Dios se compone de fieles que deben 
estar allí tan realmente como la Piedra fundamental. Esta es el cuer-
po vivo de jesucristo que en la eucaristía está en realidad presente, 
y con su presencia edifica la casa con las piedras vivas a las cuales 
se comunica. Así es centro de unión y de vida, como corazón del 
cuerpo místico» 49. 
Creo que se trata de una exposición que hoy mismo debe ser 
juzgada poco menos que perfecta. Las razones y los vínculos de uti-
lidad e igualdad entre «simples fieles» y jerarcas están destacados 
49. Evolución orgánica, p. 227-231. 
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muy vigorosamente, yendo siempre a lo más hondo. El P. Arintero 
no piensa en absoluto que la igualdad tenga que reflejar derechos 
humanos de orden social; se establece por razones directamente sal-
víficas, que son mucho más fuertes y mucho más hondas que las de 
cualquier ordenamiento social, por muy perfecto que sea. 
Una cosa es de notar. La unidad que iguala estableciendo co-
munión es la de caridad, y de una caridad tendente al místico despo-
sorio con Cristo, es decir, la unidad se hace en la común dignidad 
esponsal, a la cual, por tanto, todos los fieles están llamados, como 
están llamados a la santidad. El tema nupcial -y no tan sólo él-
ha sido desplazado a tratados que llaman de «espiritualidad», y se 
piensa o se presupone, al menos implícitamente, que «todo eso» es 
un fenómeno extraordinario o parecido a extraordinario, que afecta 
solamente a unos pocos cristianos a quienes Dios lleva por vías no 
comunes. Creo que es un gran empobrecimiento de la eclesiología 
y de la vida cristiana en general. Esta caridad nupcial es una de las 
más expresivas proclamaciones del universal llamamiento a una san-
tidad perfecta: que es la santidad de que habla el Vaticano n, cuando 
trata el tema. Esta caridad nupcial proclama también que la situa-
ción de quien vive en pecado mortal es eclesial mente pésima. Una 
eclesiología de la santidad, como es la del P. Arintero, no puede de-
tenerse mucho en esa tan mutilada eclesialidad, aunque también ella 
sea una gracia merecedora de estima y de valoración. 
El tema de la comunión fraterna y jerárquica es de gran rique-
za doctrinal. Habría que añadir lo que el P. Arintero enseña sobre 
el comportamiento que los jerarcas de la Iglesia deben observar pre-
cisamente por ser jerarcas, es decir, por deber inherente a su minis-
terio y no por solos motivos de pietismo, de benevolencia, ni por 
cualquier imaginable razón de orden simplemente humano. Asu-
miendo el ministerio, se comprometen a ser siervos y a vivir como 
siervos, con la alta, y a la vez difícil misión de introducir en la hu-
manidad, el servicio de Jesús, por las vías y los modos que El siguió 
y puso en practica para producir tales frutos. Surge inmediatamente 
a la vista el tema victimación o coinmolacion con Cristo, que es re-
clamada con la máxima exigencia por la celebración del sacrificio 
eucarístico, en el cual los jerarcas ejercen su ministerio principal: el 
que debe informar todos los otros. 
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La comunión fraterna y jerárquica es fuerza que impulsa a la 
perfección, y al mismo tiempo un ideal de perfección. Para caminar, 
efectivamente hacia él «según el plan divino», se requiere que los 
«innumerables y variadísimos órganos» de «todo el cuerpo místico 
de la Iglesia» estén «perfectamente especializados y correlacionados 
entre sí», cualquiera que sea su puesto y la función que desempeñen, 
porque así es como se consigue que «en todos juntos y en cada uno 
en particular ( ... ), resplandezca fielmente la viva imagen del Hijo de 
Dios humanado» 50. Evidentemente, con una actitud de mera pasivi-
dad nadie puede reflejar, y menos hacer que resplandezca, la imagen 
de Cristo. Se habló también, aunque sólo de pasada, sobre la parte 
que la eucaristÍa tiene en el establecimiento de la comunión de cari-
dad esponsal. El P. Arintero habla largamente de esto. La eucaristía 
en el gran banquete de bodas, de unas bodas a las que todos son lla-
mados, entre otras razones porque la celebración eucarística es asun-
to de toda la comunidad cristiana, de la Iglesia entera. 
«El significado de la Iglesia como comunión real con Cristo 
resulta aún mas claro de los símbolos del cuerpo y del matrimonio». 
Nunca la Iglesia es tan cuerpo de Cristo, nunca se da tan plenamen-
te a El, como cuando celebra la eucaristÍa. Nunca Cristo se incorpo-
ra a los miembros y se entrega a ellos tan plenamente como en el 
sacrificio eucarístico. «La eucaristía es, pues, el misterio por excelen-
cia, que resume todos los misterios. Es el sacramento que da el gus-
to de la cruz ( ... ), la inmortal juventud del hombre nuevo ( ... ); es 
el árbol milagroso cuya sombra impide envejecer; es el cielo puesto 
todo en el mismo sacramento para que la tierra se ponga toda en 
el mismo sacrificio» 51. 
La «tierra» no se pone ella en el sacrificio; es puesta por el mi-
nistro que lo celebra, es decir, por alguien que pertenece a los llama-
dos órganos jerárquicos. U na buena parte de la «tierra» que ha de 
ser introducida o insertada en el sacrificio eucarístico es la fraterni-
dad que une a todos los fieles en un mismo cuerpo. El órgano jerár-
quico ha de sentir al vivo su fraternidad con el órgano carismático 
50. Mecanismo divino ... , p. 509-510. 
51. Evoluoon orgánica, p. 232-234. 
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y cumplir el deber inherente a su ministerio, por el que está llama-
do a conducir esa fraternidad hasta su «perfecta cristificación» me-
diante el sacrificio de la eucaristía. Todo esto requiere que, en el or-
den de la convivencia humana, el jerarca cuente con el carismático. 
Esto es -dice el P. Arintero- «lo que han hecho siempre los más 
excelentes prelados; como prudentes en Cristo y no según la carne, 
y como celosos de la gloria de nuestro Señor, han tenido en sumo 
aprecio a las almas espirituales, en quienes veían de algún modo res-
plandecer los dones divinos; y muy lejos de contradecirlas y probar-
las neciamente, una vez conocido el olor de su buena vida y santa 
conversación, procuraban aconsejarse de ellas, como llenas de discre-
ción sobrenatural, para aprovecharse de sus luces; y de este modo 
lograron gobernar muy santamente. ¡Cuántos no se sometieron a las 
indicaciones y consejos de Santa lldegarda, de las Santas Catalinas de 
Sena, de Riccis y de Racconigi, de Santa Teresa ( ... )! ¡Y cuánta luz 
y ardiente caridad no sacaban de estas íntimas comunicaciones! ( ... ). 
Nunca el régimen de la Iglesia se mantiene tan bien como cuando 
esos dos órganos del Espíritu Santo se asocian de alguna manera, ya 
juntándose en más o menos grado en la misma persona, como sería 
siempre muy de desear y como sucedió en tantÍsimos pontÍfices y 
prelados santos ( ... ), ya también en personas íntimamente unidas, 
que mutuamente se apoyan, se ilustran y se completan ( ... ). La Igle-
sia como organismo humano-divino, juega y procede a la vez huma-
na y divinamente, mientras en ella se conserva la verdadera armonía 
y equilibrio entre esos órganos y apoyos( ... ). Los santos parecen mu-
chas veces inútiles ( ... ); sin embargo ( ... ) en todo vale uno de ellos 
por mil» 52. 
6. Los pastores enseñando, aprenden. Los fieles aprendiendo, enseñan 
Este enunciado, en sus dos partes, se encuentra expresamente 
en el P. Arintero. Me parece que la formulación es perfecta en or-
den a superar la rígida distinción entre Iglesia docente e Iglesia dis-
cente. No se trata de la casualidad de una frase feliz, porque, entre 
52. Mecanismo divino ... , p. 43-44. 
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otras cosas, además de la formulación, el P. Arintero da un explica-
ción profunda y enteramente satisfactoria; esto, al menos, es lo que 
yo pIenso. 
Comencemos transcribiendo los textos. Como punto de parti-
da, y en coherencia con lo dicho acerca de la comunión jerárquica 
y fraterna, el P. Arintero afirma que «en la Iglesia debe haber maes-
tros y discípulos; de otro modo sería un organismo incompleto, co-
mo aquel que todo fuera ojos, sin lugar para el oído». Quien intente 
hacer teología, por elemental que sea, sobre el cuerpo místico sabe 
y cree que «la organización presupone desigualdad, diversidad de ele-
mentos y subordinación [puesto que] la perfección de un organismo 
no consiste en un solo miembro, por perfecto que sea, sino en la 
combinación armónica de muchos desigualmente nobles y con muy 
diversos oficios». Y, concretando la aplicación al cuerpo místico de 
la Iglesia, el P. Arintero cierra un larguÍsimo párrafo diciendo: 
«Dios dispuso que en el cuerpo místico de su Iglesia hubiera toda 
la diversidad de miembros que son menester para desempeñar debi-
damente sus complejÍsimas y variadÍsimas funciones» 53. 
El tema se sitúa en el campo de lo que comúnmente llamamos 
magisterio, una de cuyas finalidades es la de llegar a una proposición 
cada vez mejor de los contenidos de la fe, para lo cual se requiere 
la intervención de causas diversificadas, que ejercen su influjo siem-
pre bajo la superior acción y dirección del Espíritu Santo. El P. 
Arintero sitúa todo el tema en el contexto de lo que hoy encontra-
mos formulado de manera mas precisa por el concilio Vaticano 
II 54. U na de la causas que contribuyen al esclarecimiento de la fe 
es la contemplación mística, de la cual el P. Arintero habla larga-
mente en diversas ocasiones, una de ellas cuando se ocupa de expli-
car la evolución dogmática o el progreso en la comprensión de las 
verdades de fe. 
En la eclesiología del P. Arintero la contemplación y todo 
cuanto con ella se relaciona requiere una especial intervención del 
53. Evolucron mística, p. 739-740. Este pasaje, en lo que se refiere a publicación, 
es anterior a los que se citarán seguidamente. La publicación de la obra comenzó 
por Evolución mística. 
54. Cf. DV Sc y lOab. 
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Espíritu Santo, el cual con sus dones, sobre todo con los intelectua-
les, comunica un altísimo conocimiento de Dios, gracias al cual los 
fieles tienen los ojos del corazón iluminados, se llenan de espíritu 
de sabiduría y revelación, y así quedan equipados para «penetrar en 
los mas profundos misterios, que se revelan solo a los humildes y 
limpios de corazón». Entre estos fieles especialmente iluminados, el 
P. Arintero menciona a Santa Margarita María y al P. Bernardo Ho-
yos; los describe diciendo que pertenecen a ese número de fieles que 
contribuyen a la manifestación de alguna «nueva verdad, antes ocul-
ta en el fondo de la conciencia o de la vida cristiana». La luz para 
cumplir esta función está «en sus fervientes y continuas contempla-
ciones», las cuales, centradas en la verdad de que se trata, comunican 
a esos fieles el don de «presentirla, sentirla claramente ( ... ), pensarla 
y afirmarla lo mejor que, según su «carisma» les fue posible. Des-
pués de este razonamiento general, el P. Arintero hace la aplicación 
concreta, diciendo: « Toda la altísima, utilísima, solidísima teología 
que hoy ,se escribe sobre el Sagrado Corazón de Jesús salió -podemos 
decir- de las íntimas comunicaciones de este foco del amor divino 
a dos grandes almas que supieron sentir y corresponder, como la B. 
Margarita y el V. Hoyos». Seguidamente hace de nuevo otra afirma-
ción general. «Lo mismo -dice- sucede con las grandes institucio-
nes que sirven de vehículo a la verdad, o son su fruto maduro» 55. 
La acción del Espíritu Santo en algunos fieles hace que se pres-
te atención a determinados aspectos de los misterios que tal vez esta-
ban descuidados y que, por otra parte, contribuyen eficazmente a 
renovar la conciencia cristiana en puntos básicos. 
Es lo que, en el tema del Sagrado Corazón, hizo Santa Marga-
rita María, junto con otros cristianos. En un tiempo en que el janse-
nismo «helaba» las conciencias y desfiguraba gravemente el trato con 
Dios, era especialmente necesario poner de manifiesto el amor que 
Dios nos tiene y el amor con que nosotros debemos corresponderle. 
Son explicaciones bien conocidas en las que no es necesario detener-
se. El resto de los fieles acogieron el mensaje, un mensaje que está 
en el origen de no pocos documentos del magisterio de la Iglesia. 
55. Evolución doctrinal, p. 179-180. 
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El último, entre los muy importantes, es la encíclica Haunetis aquas, 
de Pío XIT. Los pastores, incluidos los papas, aprendieron de humil-
des fieles, cuya vida no tiene ningún relieve humano. 
El P. Arintero se refiere frecuentemente al Sagrado Corazón 
y a la concepción inmaculada de María como temas en los que el 
sentir de algunos cristianos o del entero pueblo creyente se adelanta 
a enseñanzas del magisterio jerárquico, el cual se ve en la situación 
de necesitar aprender para ejercer el propio ministerio de enseñar. 
Algo semejante habría que decir acerca de otro punto que el P. 
Arintero no trata y en el que su propia aportación tiene manifiesto 
relieve. Me refiero al tema Amor Misericordioso, que es algo así co-
mo el núcleo y, a la vez, el motor, de un intensísimo apostolado 
durante los siete últimos años de su vida. La espiritualidad de la mi-
sericordia tiene también otras expresiones en las cuales el P. Arinte-
ro no participó. Los movimientos que giran en torno a este punto 
hicieron también surgir importantes documentos del magisterio je-
rárquico, incluido el papal. El principal de todos es la encíclica Di· 
ves in misericordia, de Juan Pablo II. También en este caso los pasto-
res aprendieron para poder enseñar -al menos, para decidirse a 
enseñar- sobre puntos importantes de la vida cristiana. 
Con esto tenemos ya unos cuantos datos concretos en que se 
muestra que los pastores aprenden de los «simples fieles», porque el 
ejercicio de su propio ministerio de enseñar los pone en la necesidad 
de aprender, contemplando lo que Dios hace en el sencillo pueblo 
creyente. Estos son los hechos. El P. Arintero no sólo los presenta. 
Reflexiona sobre ellos y da una explicación que me parece irrepro-
chable, comenzando por hacer notar que la distinción entre Iglesia 
docente e Iglesia discente queda muy relativizada. 
«Así -dice el P. Arintero- se explican las Íntimas relaciones 
y mutuas influencias de la Iglesia docente y la discente, y se ve có-
mo la infalibilidad pasiva del sentido católico y de la común creen-
cia de todos los fieles sea la razón final de la que activamente se re-
vela en el magisterio auténtico de los órganos acreditados. Por eso 
puede ocurrir que ese sentido sea a veces más delicado y más fino 
en muchos fieles que en sus respectivos pastores, aunque esta delica-
deza implique por necesidad firme adhesión a la autoridad legítima, 
puesto que proviene del mismo exceso de caridad y concordia y del 
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espíritu de sumisión, docilidad y abnegación CristIana. Y en con-
tacto con la viva fe y aquilatado sentido de las almas fervorosas, 
iluminadas y llenas de espíritu, los mismos maestros logran per-
cibir y precisar mejor la doctrina; y de este modo los fieles apren-
diendo enseñan, y los pastores enseñando aprenden. Por eso decía 
San Paulino de Nola que debemos estar pendientes del común sen-
tir de los fieles por cuya boca habla el Espíritu Santo ( ... ). Esto 
dista infinito del vago e ilusorio sentimentalismo protestante, y 
más aún del acariciado por los racionalistas y modernistas que 
pretenden hacer salir todos los dogmas de un huero sentimiento re-
ligioso, sin que nada objetivo les corresponda y pueda producir tal 
•• 56 sentIm1ento ... » • 
Más adelante, el P. Arintero vuelve sobre el tema y afina en 
la explicación. «Así -dice- es como hay tan perfecta solidaridad 
entre la Iglesia docente y la discente, y todos los fieles a una contri-
buyen al progreso doctrinal y, por tanto, a desempeñar en cierto 
modo el magisterio ordinario, de suerte que enseñando aprenden, y 
aprendiendo enseñan. Pues si los simples fieles deben recibir la doc-
trina de los maestros auténticos, estos, a su vez, suelen tomarla ( ... ) 
de la conciencia colectiva del pueblo cristiano ( ... ). Mas para que el 
pueblo cristiano pueda sentir como es debido, y ejercer en su esfera 
cierto magisterio, necesita, a su vez, estar pendiente de la voz de sus 
pastores, bajo cuyo influjo y moderación se desarrolla y aquilata el 
sentido cristiano. Según se afianza ( ... ) la solidaridad y la unión de 
caridad, va creciendo proporcionalmente el esplendor de la verdad». 
Llegado a este punto, el P. Arintero hace una gran declaración, ple-
namente confirmada por la historia, y es la siguiente: «La Iglesia, co-
mo ser orgánico, necesita desarrollarse plenamente para adquirir ple-
na conciencia de su vida y de su misión. Pues primero es ser y vivir 
que reflexionar y conocerse, y primero creer que formular la fe ( ... ). 
56. lb., p. 180-181. También aquí interviene la experiencia del P. Arintero, y 
concretamente la que se relaciona con una niña y con una joven religiosa dominica, 
las cuales dejaron en él una impresión tan profunda que le duró toda la vida. La 
niña que después fue religiosa se llamaba Maria Mercedes del Busto Ormaeche, co-
nocida en la historia arinteriana como .. la santina". La dominica fue Maria del Pilar 
Fernández Berdasco. 
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La solidaridad y mutua influencia de unos fieles en otros hace que, 
encendiéndose el fuego de la caridad, brille la luz de la divinidad» 57. 
El P. Arintero enseguida relaciona todo esto con la santidad, 
con el corazón iluminado, la ley grabada en el corazón... La Sagrada 
Escritura -dice- está «dando siempre testimonio de sí misma in 
corde Ecclesiae, donde se cultiva para que se desarrolle y prospere 
con la meditación, el estudio y el ejercicio de la vida santa, conferens 
in corde ( ... ) [Casi se tiene la impresión de estar leyendo DV Sc]. No 
basta replicar que la Escritura y la tradición serán siempre las dos 
fuentes fundamentales, las dos únicas fuentes de la revelación, mien-
tras la Iglesia es simplemente su criterio ( ... ). El cuerpo total de la 
santa Iglesia -la Iglesia creyente y orante- lleva en su mismo cora-
zón esas dos fuentes de vida, la palabra no escrita igual que la escri-
ta, porque las conserva vivas guardándolas en su corazón, con la vir-
tud del Espíritu que la anima ( ... ). Lo allí impreso, que es la misma 
gracia del Espíritu Santo, es lo principal en la ley nueva. Ese corazón 
de la Iglesia no lo constituyen los órganos del magisterio en cuanto 
tales, ya que estos, en absoluto, pueden estar muertos, mientras el co-
razón siempre rebosa vida. Lo constituyen las almas que más anima-
das, y poseídas están del divino Espíritu, las mas íntimamente pene~ 
tradas de vida divina, las más allegadas a Dios que, por lo mismo, 
más abrasadas e iluminadas se encuentran, sean o no, por otra parte, 
órganos jerárquicos o humildes fieles oscuros e ignorados de todo el 
mundo. Los más vivos, más espirituales, más santos, son los que de 
una manera más honda, más fiel y más viva, sienten las cosas de 
Dios, y mejor aprecian las palabras de vida, y por tanto los que pri-
mero suelen ir adquiriendo conciencia de todo e indicando y formu-
lando, según les es dado balbucir, las leyes vitales que experimentan; 
puesto que, teniendo los ojos del corazón más iluminados, mejor 
que nadie perciben las influencias misteriosas del Espíritu de revela-
ción que en la Iglesia mora para sugerir y enseñar toda la verdad. 
Esta luz divina se manifiesta primero en los ardientes corazones que 
en las frías inteligencias» 58. 
57. lb., p. 287-288. 
58. Mecanismo divino ... , p. 217-218. 
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En última instancia, la razón de todo esto hay que verla en 
el hecho de que el Espíritu Santo actúa en la Iglesia entera, y no 
s6lo en los 6rganos del magisterio jerárquico, para darle la exacta 
comprensi6n de la revelación, la cual le ha sido dada a ella y no a 
una persona o grupo de personas. Por lo cual -dice el P. Arintero-
~el mejor comentario de la Biblia escrita en pergamino o en papel 
es la misma palabra de Dios encarnada en el corazón de la Iglesia, 
donde como por sí sola va manifestándose en acciones vitales y lue-
go en pensamientos explícitos, cada vez mejor formulados y coordi-
nados. La Iglesia es el único interprete auténtico, porque está para 
ello asistida del Espíritu de la verdad que le da el verdadero sentido 
de Cristo ( ... ). Los fieles particulares no tienen asegurada la infalibili-
dad de su propio sentido; y por mucho que este ( ... ) se aquilate ( ... ), 
nunca puede estar cierto, si no es atendiendo al común sentir de la 
Iglesia y a la provida dirección de los maestros auténticos» 59. A la 
v~ estos maestros auténticos necesitan atender a la Iglesia entera, 
que es donde mora en plenitud ---con la plenitud relativa posible da-
da la condici6n humana-, donde con la misma plenitud se muestra 
como ~piritu de revelación que nos hace comprender las grande-
zas de Cristo)), realizando esta gran maravilla de que la Iglesia sea 
~ mismo ewngelic. viviendo y evolucionando, que eternamente da-
rá testimonio de si mismo». Todo esto es posible, porque el Espíritu 
Santo de tal manera revela la Biblia, que lo mismo hace que esta Bi-
blia se halle «escrita primario in carde Ecc1esiae-_ Por lo cual quienes 
mas contribuyen a darla a conocer, penetrando en lo hondo de sus 
misterios, son aquellos que viven en mayor sintonía con ese -cora:-
~ón de la Iglesia)) es decir, los santos. los cuales son los gnndes pnr 
retas en el Espíritu~. 
A trnvés de toda la exposición, se aprecia dar.u:nente la prima-
da dd concepto de santidad y la aplicación que el P. Arintero hace 
de esta santidad para explicar. o al menos para enriquettr la explica-
ción de tooos o casi todos los temas edesiológicos. La santidad es 
tllmbien l~ clave para capw- el sentido del lenguaje. &presiones 00-
m~ 1m f:~~ 1m pro~ 1m ~ 1m ~ de: romM-
~'" ~ .. ~ P" l'~, d .. p.. ~, 
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nión, etc., son otros tantos modos de estar designando a los santos. 
La santidad introduce fraternidad en la comuni6n jerárquica, la san-
tidad es el principio de una «sensibilidad» para con los misterios de 
la fe que convierte al santo en «maestro» de aquellos mismos que, 
por vocaci6n divina, ejercen el magisterio jerárquico. El principio de 
que los fieles, aprendiendo enseñan, tiene el asiento, bien seguro, 
por cierto, en la santidad. Y así se podría continuar. Por eso, en la 
eclesiología del P. Arintero, la distinci6n entre miembros u 6rganos 
carismáticos y miembros u 6rganos jerárquicos, tiene una importan-
cia primordial y lleva el «discurso» eclesio16gico a zonas donde ordi-
nariamente no se entra, ni siquiera hoy. 
En varias ocasiones altas instancias eclesiales valoraron la santi-
dad como la vía regia para la renovaci6n de la Iglesia de acuerdo 
con las intenciones, las directrices y los documentos del concilio Va-
ticano TI. Creo que el P. Arintero ofrece ya un modelo de esta ecle-
siología; él realiz6 una obra de gran calidad que desgraciadamente 
permanece oculta y casi desconocida. Sería un gran bien para la Igle-
sia fijar la atenci6n en este hombre, desarrollar lo que él hizo y apli-
car el espíritu con que lo hizo al tratamiento y soluci6n de cuestio-
nes nuevas, como es, por ejemplo, el gran tema de la inculturaci6n 
del evangelio, que arrastra consigo el de la totalidad del misterio de 
la Iglesia. 
7. Una figura de Iglesia evolucionando hacia la santidad deíficante 
En la eclesiología del P. Arintero la santidad lo llena todo, 
porque en la Iglesia todo debe estar informado por la santidad, todo 
debe promover acrecentamiento de santidad, todo se consuma en la 
perfecta santidad. Siempre santidad. Pero nunca estancamiento en el 
mismo nivel de santidad, porque la santidad misma lleva en sí una 
«energía vital» que empuja hacia metas siempre más altas. Esa cener-
gía,. es, en primer término, la caridad, la cual cno puede estar ocio-
sa,.; realiza un ctrabajo», cumple una ctarea» cuyo efecto es una 
«Santidad siempre aumentando». La caridad o amor cristiano es de 
tal naturaleza que cno puede vivir, sino a condici6n de ir creciendo. 
Preciso es que crezca, que ascienda, que se robustezca ( ... ); en una 
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palabra, que progrese y avance siempre y que aumente a cada paso 
en la grandeza de sus conquistas y de sus dones. Así el amor de la 
esposa de Jesucristo siempre va en aumento y siempre halla nuevas 
invenciones con que complacer al Amado ( ... ). Sus tesoros [los del 
Amado] nunca se agotan; y de ellos irá haciendo salir nuevos prodi-
gios con que de continuo renueva su santa Iglesia ( ... ), [la cual] du-
rante su existencia terrestre ( ... ) irá continuamente creciendo no sólo 
en grandeza y magnificencia, sino también en esplendores de virtud 
y santidad. Ahí sólo está la razón de esta existencia pasajera: dura 
aún la Iglesia y resiste· todas las persecuciones, porque aún debe de-
sarrollarse y progresar más en todo y en santidad muy principal-
mente» 61. 
La Iglesia crece y progresa; su santidad se desarrolla a impulso 
de la «ley de crecimiento» que la informa por dentro y que no le 
permite conformarse con nada de lo ya adquirido, porque le es nece-
sario poseer siempre más para cumplir su intrínseco deber de comu-
nicar la salvación, «la santidad» en medida cada vez más copiosa 62. 
Crecer, progresar, perfeccionarse ... : son conceptos que suscitan entu-
siasmo. Pero en la marcha ocurren «accidentes». Surgen situaciones 
«francamente hostiles ( ... ); numerosos miembros endebles, por falta 
de precauciones, se contagian, se desprenden y perecen( ... ). [Sin em-
bargo] se reanima el fervor ( .. . ) de los verdaderos fieles, que procu-
ran mostrarse corno tales en todas sus acciones, gloriándose de per-
tenecer a la santa Iglesia tan perseguida ( ... ). Con esto la vida 
cristiana suele ganar intensive [en calidad] incomparablemente más 
de lo que pierde extensive [en extensión o en número de miem-
bros]». Y aquí el P. Arintero hace una observación histórica diciendo: 
«Tal parece suceder ahora mismo en España y mas aún en Francia»63. 
La Iglesia, a impulso de la caridad derramada por el Espíritu 
Santo y bajo la guía de este Espíritu, está haciendo una marcha que 
no se detendrá nunca, pero que encuentra obstáculos de todo género 
contra los cuales es necesario luchar, con la particularidad que los 
medios para sostener la lucha son humanamente insuficientes, y esto 
61. Evolución mística, p. 785-787. 
62. Cf. Ev. m., p. 258-290. 
63. Mecanismo divino .. . , p. 306. 
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crea una situación inconfortable desde un punto de vista huma-
no. Pero si los obstáculos -unos obstáculos que pueden consistir 
en persecución a muerte- dan una perspectiva oscura con la que 
es preciso contar, no son el dato principal para enfrentar la si-
tuación. La Iglesia cree firmemente -y de la solidez y realismo 
de su fe tiene ya larga experiencia- que ni la muerte, ni la vida ... , 
ni lo presente, ni lo futuro, ni las potestades... ni criatura algu-
na» puede separarla del amor que Dios le tiene «en Cristo Jesús» 
(Rom 8, 38-39»>. 
La marcha de la Iglesia hacia una santidad siempre más alta es 
imparable. Pero es también difícil. De aquí el P. Arintero saca un 
criterio realista sobre el modo de hablar acerca de este punto, di-
ciendo: «No se debe buscar ni presentar la santidad de la Iglesia co-
mo un hecho ya plenamente realizado; eso se prestaría a muchos de-
sencantos, engaños e ilusiones, porque entonces ya no nos 
consideraríamos in via, ni como militantes; hay que buscarla y ad-
mirarla cual un portentoso ideal que está elaborando los hechos his-
tóricos e imprimiéndose en ellos, que se esfuerza por realizarse lo 
mejor que puede con los defectibles materiales de que dispone y en-
tre las innumerables dificultades que encuentra. Así aparecerá esta 
Iglesia visible tal como es, siempre militando, con toda suerte de 
enemigos externos e internos, y funcionando a la vez como órgano 
mediante el cual, a pesar de todas las perfidias del mundo y de todas 
las flaquezas y resistencias humanas, va el Espíritu de la Verdad y 
de la Santidad de iluminación y de santificación poco a poco deste-
rrando las mundanas tinieblas y destruyendo los vicios que corrom-
pen los corazones. Todo cambia de aspecto y se agranda y aparece 
iluminado como con una luz nueva y divina, cuando en lo que ya 
es se descubre y se considera muy principalmente lo que aún tiende 
a ser, a través de las imperfecciones presentes se perciben, como en 
un bosquejo, las futuras perfecciones más que maravillosas de esta 
obra de nuestra divina Sabiduría ( ... ). La perfecta santidad de todo 
el místico organismo es, pues, como un ideal que de hecho está rea-
lizándose más y más y cada vez mejor a pesar de las deficiencias ( ... ) 
del elemento humano; pero no se realizará plenamente hasta la pa-
tria, donde todos los miembros gozarán de la libertad gloriosa de los 
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hijos de Dios, apareciendo ya fielmente configurados al Varón per-
fecto» 64. 
No hay que maravillarse de comprobar que «en este cuerpo 
místico hay aún tantÍsimos miembros enfermos, débiles o del todo 
muertos»65. «A quienes saben mirar», nada de eso les impide descu-
brir «la sobreabundancia de gracia, santidad y virtudes ( ... ), los pre-
ciosos granos de trigo que hay en la era del Señor ( ... ). Siempre hu-
bo y habrá en la santa Iglesia gran multitud de almas superiores, 
modelos de santidad y virtudes, que son realmente sal de la tierra, 
preservando de la corrupción a cuantos quieren recibir el influjo de 
sus oraciones ( ... ). Son a lá vez luz del mundo y consuelo y sostén 
de la Iglesia; ellas son quienes más eficazmente contribuyen a salvar-
la en las grandes crisis y en los mayores peligros, donde otras socie-
dades perecen» 66. La santidad lucha contra la perversidad. En me-
dio de un mundo de pecado no solo se mantiene, sino que incluso 
se desarrolla. «Se ha visto -dice el P. Arintero- que en los tiempos 
de mayor corrupción es cuando más suelen abundar portentosos 
modelos de virtud, santos de una vida tan inmaculada como áspera 
que, con sus radiantes ejemplos y sus ardientes palabras, condenan 
los extravíos del mundo y de los malos siervos o ministros del Se-
ñor ( ... ), sostienen a los vacilantes, confortan a los débiles, convier-
ten a los pecadores ... » 67. 
En esta lucha espiritual, los criterios humanos y la seducción 
del mundo perverso cuentan con una fuerza tiránica. En efecto, 
«cuanto más se protesta contra todo principio de autoridad, tanta 
mayor tiranía y opresión ejerce ese impersonal fantasma que llaman 
opinión pública, opinión moderna -científica o política- que se for-
ma por encanto, cambia de forma como el humo ante el viento; y, 
sin embargo, ofusca y avasalla las inteligencias ... » 68. En semejante 
situación -la cual es un hecho con el que hay que contar siempre-
es necesario practicar un discernimiento exigente y tomar la deci-
64. Mecanismo divino ... , p. 358-359. 
65. Ev. mística, p. 787. 
66. Mecanismo divino ... , p. 360. 
67. lb., p. 105. 
68. lb., p. 247. 
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sión adecuada. ¿Cuál? La única coherente con la fe, la que nos pide 
«desnudarnos de todos nuestros prejuicios y revestirnos del que es 
la misma Verdad, Jesucristo Salvador nuestro. Sólo así podremos re-
novarnos verdaderamente en la novedad de nuestro sentido, para ex-
purgar el viejo fermento y quedar libres de los funestos engaños del 
siglo, a fin de tener siempre luz de vida y no ser sorprendidos de 
las tinieblas ( ... ). El cristiano en este mundo será siempre como una 
especie exótica, por lo mismo que es celestial», por lo cual requiere 
siempre criterios «celestiales»: aquellos que solo son comprensibles 
cuando se tiene el sentido de Cristo 69. 
La lucha es larga y encarnizada. Pero la victoria segura. «El Sal-
vador no se cansa de decirnos: Si alguien tiene sed, venga a mí y beba. 
Las fuentes de vida siempre están brotando y nunca se agotarán. El 
místico grano de mostaza siempre ha de estar germinando frondosos 
ramos; la semilla del reino jamas cesa de expansionarse y ofrecer nuevas 
manifestaciones: como en perpetua primavera, florece con nuevos en-
cantos y sin cesar promete maduros frutos de bendición. Así lo requie-
ren las leyes de vida eterna» 70. «Así es como progresó y seguirá pro-
gresando la Iglesia, creciendo siempre en gracia y conocimiento del 
Señor, edificándose en la caridad, conservando la unidad del Espíritu 
con el vínculo de la paz, purgándose cada vez más de las manchas 
y arrugas ( ... ), a fin de presentarse a El como digna esposa ( .. . ), lle-
vando siempre ( ... ) la viva y fiel imagen del Varón perfectO»71. 
La Iglesia, pues, está en marcha hacia su plenitud definitiva, 
:¡ue vendrá cuando ella misma haya alcanzado aquel grado de santi-
1ad que el P. Arintero llama frecuentemente deificación y que, en 
;u pensamiento expresa lo verdaderamente inefable en el orden de 
la gracia otorgada a los hombres. El P. Arintero se refiere frecuente-
nente a la inefabilidad del plan divino y a la de su realización histó-
:ica en la vida de las personas 72. La deificación supera toda posibi-
69. lb., p. 261. 
70. Evolución orgánica, p. 544. 
71. Mecanismo divino ... , p. 508-509. 
72. A este respecto, quizá nada tan interesante ni tan impresionante como la 
lescripción de "la gran tiniebla,., tal como está hecha en Evolución mística, p. 
~ 87-518. Sobre el pensamiento del P. Arintero acerca del proceso tendente a la dei-
icación, d . Valentín RODRÍGUEZ, O. P., Evolución de la Iglesia según J. GoNZÁ-
.EZ ARINTERO, O. P. (Madrid 1992), p. 83-287. 
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lidad de sistematización precisa, y el intento mismo de sistematizar 
equivale, en cierto modo, a una profanación. El P. Arintero siente 
profundamente la transcendencia del misterio, la respeta y se rinde 
ante ella. 
Esta presentación de la Iglesia que, a través de los tiempos ca-
mina hacia su plenitud, tiene una analogía, que es casi equivalencia, 
en la constitución Dei verbum, del Vaticano 11. Para no alargar, me 
limito a traducir el párrafo en que la semejanza es mas clara. «Esta 
Tradición que viene de los Apóstoles progresa en la Iglesia con la 
asistencia del Espíritu Santo; crece, en efecto, la comprensión tanto 
de las cosas como de las palabras transmitidas, ya por la contempla-
ción y el estudio de los fieles que las meditan en su corazón (d. Lc 
2, 19. 51), ya por la íntima inteligencia de las realidades espirituales 
que experimentan, ya por el anuncio de quienes con la sucesión en 
el episcopado recibieron el carisma cierto de la verdad. Es decir, a 
través d~ los siglos, la Iglesia camina sin cesar hacia la plenitud de 
la verdad divina, hasta que en ella las palabras de Dios tengan reali-
zación consumada» 73. El concilio habla de verdad, de palabras, etc. 
Pero el tema real es el desarrollo del plan divino cuya comprensión, 
al mismo tiempo que la historia salvífica corre, va madurando en la 
«mente» y en el «corazón» de la Iglesia. 
En los documentos del concilio Vaticano 11 está claro que el 
proceso de revelación se realiza por los mismos actos que la reden-
ción. Así, pues, el organismo en que pervive la revelación es el mis-
mo que administra la redención. De esta identidad se habla poco. 
Pero me parece un dato importante desde el punto de vista objetivo 
y como criterio para comprender e interpretar los principales docu-
mentos del Vaticano 11. El Catecismo de la Iglesia católica se coloca 
en esta línea, afirmando expresamente que en Cristo todo es revela-
ción, todo es redención, todo es recapitulación 74. 
Desde el punto de vista objetivo, me parece que la analogía 
entre la exposición del P. Arintero y el pasaje conciliar, es perfecta. 
Podría ser esclarecida con otros puntos de vista. Pero renuncio a se-
73. DV 8e. 
74. Cf. n. 516-518. 
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guir en tema conciliar. Por parte del P. Arintero, la analogía se 
acentúa, teniendo en cuenta lo que él dice sobre conexión entre Igle-
sia y «evangelio», en cuanto totalidad de la revelación. Transcribo 
solamente alguna cosa. « Todos los misterios, con todas las misterio-
sas leyes de la vida sobrenatural, están puestos, con la virtud del Es-
píritu Santo, en el corazón de la Iglesia, donde El mora y tiene sus 
delicias. Allí está toda la Biblia, toda la divina verdad ( ... ). La misma 
Iglesia es un texto vivo que nunca se pierde, ni se borra, ni puede 
olvidarse; ella es el mismo evangelio, viviendo y evolucionando, que 
eternamente dará testimonio de sí mismo, de su perfecta identidad 
y de la fidelidad de todo su desarrollo histórico ... » 75. Creo que no 
es necesario violentar ningún texto; la analogía es evidente. 
* * * 
Quedan por decir muchas cosas que ni siquiera enumero. Pon-
go fin a mi trabajo con palabras que el P. Arintero escribió en el 
último párrafo de su eclesiología. «Progresemos en todo, creciendo 
siempre en quien y por quien es nuestra cabeza, nuestro guía, nues-
tra norma, nuestra vida misma y toda nuestra esperanza. Con la paz 
que nos viene del cielo, conservemos siempre la unidad del Espíritu, 
y con su divina caridad, cOhtribuyamos a la pronta evolución y edi-
ficación del místico cuerpo de Jesucristo, en quien se resumen todas 
las evoluciones terrestres y celestes. Porque de · El y por El y para 
El son todas las cosas. A El la gloria por los siglos. Amen» 76. 
75. Mecanismo divino ... , p. 188. 
76. lb., 510-511. 
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